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El proyecto de investigación sobre los movimientos sociales presentes en el 
barrio de Benimaclet busca determinar qué elementos del patrimonio cultural 
han sido activados y puestos en valor por la sociedad civil, de forma que 
permita al gestor cultural identificar posibles herramientas de salvaguarda 
patrimonial identitaria de este territorio. 








































Esta investigación está orientada a identificar aspectos relevantes propuestos 
por los movimientos sociales del barrio de Benimaclet durante los últimos 10 
años que contribuyen al rescate y preservación de su patrimonio cultural. Para 
determinar posibles elementos identitarios presentes en sus reivindicaciones de 
acción social, dimensionar la activación patrimonial y establecer líneas de acción 
concretas para la preservación de la autenticidad del territorio.  
 
Se centra en la búsqueda de información que posibilite determinar qué 
elementos de la configuración del barrio de Benimaclet presentan valor 
patrimonial. Y en la tensión que plantean los procesos de participación social en 
clave identitaria que se encuentran en sus demandas de protección del 
patrimonio cultural frente a la amenaza de transformación sustantiva del 
entorno territorial por parte de la planificación urbana y las propuestas 
inmobiliarias.  
 
Se propone contextualizar los movimientos sociales presentes en el barrio de 
Benimaclet y su vínculo con la cultura popular, lo que permitirá establecer 
desde la gestión cultural, como la sociedad civil puede incidir en la 
patrimonialización de la cultura y establecer qué herramientas permiten al 












1.1. Idea del proyecto 
Este proyecto de investigación ha sido elaborado a partir del rol del gestor 
cultural como posible agente mediador entre las instituciones y las demandas 
que reclama el movimiento social. Contribuyendo de un modo activo y 
empático, para tratar la acción del movimiento social y la puesta en valor del 
patrimonio cultural de este territorio en particular y advertir que no es el único 
escenario posible.  
La investigación será abordada desde el análisis etnográfico y tratada con las 
herramientas de gestión cultural para realizar, por una parte, una 
documentación del estado de la situación actual de los movimientos sociales del 
barrio de Benimaclet que se han propuesto salvaguardar aspectos identitarios 
del barrio en su vínculo con la huerta, y por otra, identificar que tipo de 
acciones culturales han desarrollado en los últimos años para proteger su 
patrimonio. Pudiendo determinar desde la gestión cultural que aspectos 
conforman la identidad del barrio que han sido puestos en valor por  el 
movimiento social entendido como “acción colectiva” y “acción política” en la 
actualidad, frente a cambios fundamentales trazados en la estructura del 
territorio producto de los planes urbanísticos (PGOU-PAI) para realizar a partir 
de este punto propuestas de protección patrimonial. Para canalizar las acciones 
llevadas a cabo por las organizaciones, plataformas y colectivos desde el rol del 
gestor hacia posibilidades de patrimonialización cultural de los hitos relevantes 
que han puesto en la discusión para la protección y fortalecimiento de su 
identidad (Revilla, 1996).  
Por medio de una investigación cualitativa, basada también en otras fuentes 
documentales, como: cartelería, impresos y gráfica, tratar documentación sobre 
la acción cultural del movimiento social del barrio que no está presente o 
requiere mayor amplitud en la discusión institucional. La investigación 
secundaria permitirá abordar el patrimonio cultural y el desarrollo de acciones 
sociales de recuperación del antiguo territorio de huerta y su relación con la 
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tradición campesina del pueblo de Benimaclet que ha posibilitado la activación 
del patrimonio. Sin embargo, como no se encuentra presente material gráfico y 
visual producido por el movimiento social o es escasa su presencia en fuentes 
documentales, como registro de las diversas manifestaciones culturales 
emprendidas por los actores sociales, es necesario y urgente tratar este tipo de 
información relacionada, que permitan y facilite a las expresiones de 
recuperación de la identidad campesina de la cultura, presencia institucional.  
Es relevante para esta investigación profundizar en los movimientos sociales del 
barrio que han realizado por medio de la socialización del discurso sobre la 
concepción del barrio de Benimaclet en territorio de huerta y de trabajo 
campesino una puesta en valor del patrimonio material e inmaterial, para 
determinar que hitos se relacionan con su reivindicación y forman parte de la 
memoria identitaria. 
Finalmente ésta iniciativa se propone desde la gestión cultural documentar 
procesos participativos y crear una propuesta de sensibilización para la 
patrimonialización de objetos relevantes de las luchas identitarias y también por 
medio del registro de la expresión visual de la cultura popular visibilizar las 
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· Determinar qué estrategias reivindicativas llevan a cabo los movimientos 
sociales presentes en el Barrio de Benimaclet en pos de la protección y 
salvaguarda de su patrimonio. Para elaborar un proyecto de gestión cultural 
que sensibilice sobre la necesidad de patrimonialización de bienes culturales y 
un archivo que contribuya a resaltar como los movimientos sociales sienten y 





· Identificar expectativas, tensiones, objetivos y nuevos desafíos de los diversos 
actores sociales del barrio de Benimaclet para la protección de su patrimonio. 
 
· Analizar los datos extraídos de fuente documental secundaria sobre el 
movimiento social del barrio de Benimaclet para determinar posibles acciones 
patrimoniales.  
 
· Determinar qué objetos de la identidad del barrio de Benimaclet han sido 
puestos en valor por el movimiento social y son susceptibles de 
patrimonialización para su eventual postulación como Bienes de Relevancia 
Local. 
 
· Crear un archivo documental digital (en línea) con la gráfica reivindicativa de 
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3. Estructura metodológica 
La investigación será abordada desde un enfoque etnográfico que permita 
comparar los antecedentes recopilados para determinar el valor de la cultura 
material e inmaterial presente en la identidad y la memoria del barrio de 
Benimaclet y las posibilidades de patrimonialización desde el campo de la 
gestión cultural. Por lo que se centrará en el encuentro ciudadano de los 
actores sociales que han realizado concienciación sobre la necesidad de 
conservación de rasgos identitarios en relación con el territorio agrícola y el 
trabajo campesino histórico del barrio, así como: las tensiones político, 
económicas y culturales presentes en la disputa territorial frente al desarrollo 
urbanístico en este territorio, que amenaza con cambios significativos en su 
configuración. Identificar por medio de técnicas de recopilación de datos, como: 
búsqueda de documentación sobre el conflicto social en medios digitales, tesis y 
tesinas y la producción de comunicación gráfica que ha registrado el desarrollo 
de las acciones y el conflicto, los agentes culturales que han iniciado la 
protección identitaria, promotores urbanísticos, la escena política, el 
asociacionismo y plataformas que mantienen vigente la memoria del barrio, 
para qué esta información recopilada permita establecer qué están haciendo los 
movimientos sociales del barrio de Benimaclet frente a la amenaza de pérdida 
de identidad producto de la posible construcción de bienes inmuebles y la 
incorporación de nuevos residentes en territorio históricamente agrícola. Se 
instrumentalizará la documentación por medio de la “etnografía virtual”, de 
manera que permita tratarla como material de estudio ya que “el contenido de 
los medios/tecnología, se presta para el análisis etnográfico, tanto durante su 
producción como en su utilización”” (Hine 2004, p. 80). 
Se realizará una investigación secundaria recurriendo a las fuentes 
documentales provistas por los docentes, otras vinculadas a la temática 
disponibles en fondos documentales universitarios, en tesis y tesinas, en webs y 
blogs de las plataformas ciudadanas, en las RRSS de la Asociación de Vecinos 
de Benimaclet, de Cuidem Benimcalet y del CSOA L’Horta, así como otras 
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fuentes en abierto presentes en la Internet y a las que ha podido acceder el 
autor por medio de la participación en las redes sociales internas del CSOA 
L’Horta. 
Y, para identificar las estrategias culturales de activación patrimonial se 
recurrirá a los diversos medios de difusión, como: páginas web, blogs y RRSS, y 
canales impresos de cartelería y publicaciones utilizados por los agentes 
sociales y culturales, de manera de obtener documentación referida a la acción 
concreta, expresar con precisión si existe o no un trabajo relevante para señalar 
que tipo de salvaguarda patrimonial que desarrollan estos actores. 
Para finalmente proponer una campaña de sensibilización sobre la relevancia de 
protección de los hitos patrimoniales identificados, que permita establecer un 
diálogo entre los poseedores de la titularidad de los bienes materiales y la 
sociedad civil que iniciado la activación patrimonial, para estimular voluntades 
de patrimonialización. Y también desarrollar una plataforma digital que archive 
la documentación creada durante los últimos 10 años realizada por Cuidem 
Benimcalet y el CSOA L’Horta como material de registro y análisis del conflicto 





































4. El barrio de Benimaclet 
 
En este capítulo se abordará en primer lugar el contexto histórico, a partir de la 
recopilación de los datos existen en fuentes documentales, para establecer 
desde una perspectiva histórica qué elementos territoriales, sociales, políticos y 
culturales han determinado la actual configuración del barrio de Benimaclet. De 
manera de establecer qué y donde se expresan estos en la estructura general 
de lo que hoy es el barrio, para así determinar cuáles han permitido la 
emergencia de la identidad particular y diferencial con respecto a otros barrios 
de la ciudad, es decir, investigar cuáles son las particularidades de este barrio 
en términos históricos y territoriales. 
 
Para transitar rápidamente a lo que conocemos actualmente como Benimaclet, 
de forma de precisar que aspectos culturales han permanecido y de que 
manera se presentan en el barrio moderno, su relación con la huerta y las 
dinámicas de la producción agrícola, las influencias de las políticas de 
urbanismo de la Comunidad Valenciana en su configuración actual, los atributos 
históricos que otorgan particularidad a su carácter local, cuáles son las 
condiciones geográficas del barrio, en general, pueden haber otros, elementos 
que faciliten las aproximaciones a la identidad del barrio desde su constitución 














4.1. Orígenes  
 
 
1. Detalle. Plano de Valencia y alrededores. LLOPIS, Amando y Luis PERDIGÓN, 2016. 
Cartografía histórica de la ciudad Valencia (1608-1944) [en línea].  València: Editorial 
Universitat Politècnica de València [consulta: 10 junio del 2021]. Disponible en: 
http://hdl.handle.net/10251/64985 p. 33. 
 
Benimaclet debe su nombre al uso del árabe Banî “hijo de” y de Majlat, 
traducido como Hijos de Maclet y se ubicó históricamente en los extramuros de 
la antigua ciudad de Valencia. Fue recuperado del dominio árabe por Jaime I el 
Conquistador el 1º de julio de 1238, quien lo donó a los hermanos García y 
Xibén Peréz de Pina. Durante siglos presentó una estructura vertical y 
jerárquica, para posteriormente transitar por diversas formas de gobierno, 
eclesiástico, Gobierno centralizado y autonomía municipal para finalmente ser 




La documentación más antigua disponible sobre el barrio de Benimaclet se 
encuentra en documentos fechados a finales del siglo XVIII y se ubican en el 
Archivo Municipal de Valencia. Ésta fuente documental está constituida por un 
total de diez cajas donde es posible encontrar actas municipales datadas entre 
1767 hasta 1871. En ellas existe documentación relativa a: actas del 
Ayuntamiento, arbitrios municipales, cédulas de vecindad, presupuestos y 
quintas reales, órdenes y circulares, cuentas municipales entre el año 1856 a 
1864, padrón de vecinos, hojas declaratorias, libros registros y circulares 
(Arenas-Dolz, et al. 2012, p.80). Éstas últimas han permitido documentar 
acontecimientos históricos relevantes para Benimaclet y contiene materiales 
como: cuadernos de registro en los que es posible establecer de que manera se 
desarrollaron algunos sucesos históricos, padrón de vecinos donde se puede 
referir a datos de la población, decretos sobre uso y propiedad de las tierras, 
ingresos públicos, administración de los almacenes y de la cárcel, la cantidad de 
estudiantes del colegio y también otras actuaciones políticas que permiten 
establecer como se fue conformando el poder local oligárquico, así como se 
estructuran las bases en que se sustentarán los posteriores gobiernos (Arenas-
Dolz, et al. 2012). 
 
El pueblo de Benimaclet, situado en la periferia de la ciudad de Valencia se 
constituye a partir de una agrupación arquitectónica de alquerías y viviendas 
rurales, lo que le permitió autonomía con respecto a la capital, fijando así en su 
centro histórico el poder político, económico y religioso. En el amplio territorio 
que abarcó el antiguo Benimaclet era posible encontrar esparcidas entre la 
huerta alquerías y barracas que servían de vivienda y almacenes de la 
importante cosecha del cultivo estacional.  
 
En cuanto a la conectividad, el pueblo Benimaclet tuvo vías de tránsito directa a 
la ciudad de Valencia por el puente de la Trinidad, denominado por los vecinos 
del pueblo como el “camino viejo”. El puente de la Trinidad es el de los más 
antiguo de la ciudad de Valencia, se presume construido y mantenido desde 
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época romana. Y cruzado de oeste a este por el camino de Farinós que lo 
conectaba directamente con el mediterráneo entre alquerías y huerta 
(Benimaclet conta 2017). 
 
El antiguo pueblo de Benimaclet cuenta con una importante red de 
canalizaciones para el riego conocidas como acequias, construidas por los 
asentamientos árabes, que permitió una mayor producción agrícola en una 
tierra más rica y fértil y actualmente están bajo la supervisión del Tribunal de la 
Aguas de la Vega de Valencia, reconocido como Patrimonio Inmaterial de la 
Humanidad (Arenas-Dolz, et al. 2012). Las acequias han proporcionado el 
esencial recurso hídrico para la configuración histórica de la huerta de 
Benimaclet. 
 
El importante trabajo agrícola del territorio, en sus inicios se oriento 
principalmente a la extracción de la seda de la producción del gusano criado en 
las hojas de las moreras, como posteriormente al cultivo de la chufa.  
 
La creciente producción agrícola conlleva la necesidad de contar con mayor 
mano de obra para el trabajo del campo, sumado esto a la ampliación del 
territorio comprendido como el Partido de la parroquia de San Esteban qué se 
expande desde la huerta de Alboraya hasta el lecho del río Turia, favorece el 
aumento progresivo de la población, pasando de los 500 habitantes en 1710 a 
1300 en 1787. Aumenta así significativamente la población en más de un 
100%, de la cual el 61% habita y trabaja en territorio agrícola (Arenas-Dolz, et 
al. 2012, p. 102). Y con respecto a la constitución del núcleo familiar de esta 
población, cuenta entre 3 a 6 personas, que en general poseen parentesco 
vinculado y en algunos casos con residentes advenedizos, viven en alquerías y 
barracas: hijos solteros, hijos casados y sus familias, aumentando así el número 
de habitantes por cada bien inmueble (Arenas-Dolz, et al. 2012, p. 113). 
 
En el casco histórico del pueblo de Benimaclet es posible determinar según los 
registros en actas llevados a cabo por la Iglesia en cuanto a: nacimientos, 
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matrimonios y bautizos, que el 28% de la población reside en el centro histórico 
y que un 53% vive en el extrarradio comprendido en su totalidad por el distrito 
de San Esteban (Arenas-Dolz, et al. 2012, p. 113). 
 
En términos políticos, durante el reinado de Carlos III en 1769, fue dividida la 
ciudad de Valencia en diferentes barrios, entre ellos Benimaclet, creándose así 
una de las primeras estructuras administrativas propias de este territorio, lo que 
permitió elecciones de alcaldes y consejeros en ésta y otras localidades 
(Arenas-Dolz, et al. 2012, p. 87). La Constitución de 1812 permitió 
descentralizar la estructura política y la conducción fue otorgada a cada 
territorio proporcionándole así jurisdicción propia. Aspecto que se vuelve central 
con respecto a la autonomía del poder de la administración local que busca el 
movimiento social. En 1814 se disuelven los ayuntamientos y “vuelven a 
recuperar los oficios concejiles los mismos que los servían en 1808” (Arenas-
Dolz, et al. 2012, p. 90). “A mediados de 1822 puede hablarse ya de un estado 
de guerra civil” lo que generó una importante tensión en el pago de los 
impuestos territoriales en 1823 (Arenas-Dolz, et al. 2012, p. 93). “Hito principal 
de esta etapa fue la Ley de Ayuntamientos de 1840” (Arenas-Dolz, et al. 2012, 
p. 93).  
 
Con respecto al carácter de la población, comprendida por el partido de la 
parroquia de San Esteban, estuvo constituida principalmente por trabajadores 
agrícolas, y es interesante destacar que en 1837 alcanzan el 37% según consta 
en los registros laborales de la parroquia, población que va en aumento hasta 
alcanzar en 1861 el 70% de los habitantes dedicados a este rubro, son en 
general campesinos con escasos estudios y recursos, que solo tienen para su 
supervivencia, debido principalmente a que la propiedad de los terrenos para la 
producción agrícola la poseían tanto los señores, el Estado y la Iglesia (Arenas-
Dolz, et al. 2012). 
 
Para finalizar el breve recorrido histórico que permite identificar aspectos 
centrales en la configuración sociológica del barrio de Benimaclet es necesario 
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realizar una aproximación a lo que es el mundo del trabajo en este periodo, un 
universo dominado por pequeños productores que no poseían tierras de su 
propiedad y que en general eran alquilados a los señores que residían en el 
centro histórico del pueblo, quienes progresivamente se transformaron en la 
burguesía imperante y que contaban con la mayor proporción de los terrenos 
agrícolas del territorio alcanzando un total del 40% de la huerta productiva. Y 
por otra parte, en menor escala algunos pocos campesinos poseían propiedad 
sobre la tierra, no más allá del 18%. Es decir, los habitantes del territorio de 
Benimaclet con un muy bajo ingreso per cápita producían recursos agrícolas 
que solo le permitían vivir, con muy poco poder adquisitivo se veían obligados a 
cultivar la tierra desde muy temprana edad, debiendo pagar los diversos 
tributos que eran descontados de sus precarios ingresos en forma material o 
pecuniaria. 
 
El pueblo de Benimaclet fue anexionado definitivamente a la ciudad de Valencia 
en el año 1871, producto de la difícil situación social y económica por la que 
pasaba su Ayuntamiento. 
 
Un dato anecdótico es que en 1949 se descubrió que el municipio de 
Benimaclet poseía un sello propio para timbrar su documentación, es decir, 
Benimaclet tuvo una firma autonómica en cuanto al poder político 
descentralizado, reconocida en las actas por la administración moderna 
(Arenas-Dolz, et al. 2012). 
 
Finalmente el pueblo de Benimaclet se constituye en el distrito 14 de la ciudad 




2. Sello del Ayuntamiento de Benimaclet. POBLE de Benimaclet, 2016. L’escut de Benimaclet. En: 













4.2. El nuevo barrio de Benimaclet  
 
 
3. Plano de Ordenación Urbana. PÉREZ IGUALADA, Javier, 2005. La ciudad de la edificación 
abierta Valencia 1946-1988 [en línea]. Luis Armiño, dir. Tesis Doctoral. Universitat Politècnica 
de València, Departamento de Urbanismo, València, [consulta: 10 junio del 2021]. Disponible 
en: http://hdl.handle.net/10251/10864 p. 55. 
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El barrio de Benimaclet actual se encuentra ubicado en la periferia al noreste de 
la ciudad de Valencia y en las cercanías del centro, a unos veinte minutos desde 
las Torres de Serrano.  
 
El barrio Benimaclet ha disminuido drásticamente en términos de superficie 
territorial con respecto a lo que era el antiguo partido o distrito de San Esteban 
anexionado en el siglo XIX a la ciudad de Valencia. En el plano actual se 
encuentra acotado y circundado: al sur por la Zaidía y el Plan del Real, al oeste 
por Rascaña, al norte por la huerta Alboraya, y al este por Algiros. Se encuentra 
actualmente fragmentado por el bulevar periférico norte continuando en parte 
en el límite con la huerta de Alboraya y se prolonga al este hasta la carretera V-
21, así como divido al sur por la avenida Vicent Zaragoza. 
 
 
4. Benimaclet. Distrito 14. AYUNTAMIENTO DE VALENCIA 2021.  Estadísticas. Cartografía [en 




Es de destacar que es límite norte de la ciudad de Valencia y se ubica en su 
conjunto de forma privilegiada en un entorno con diversos hitos de relevancia 
arquitectónica actual. Desde el sur es colindante a los Jardines del Real, al 
Museo de Ciencias Naturales, cercano al estadio Mestalla del Valencia F.C., 
limita al norte con la comuna de Alboraya principalmente dominada por la 
huerta valenciana y al este con el Cementerio de Benimaclet y sendos 




5. Placa Pueblo de Benimaclet, 2019. Fotografía del autor. 
 
Benimaclet se ha constituido como el distrito 14 en la historia reciente de 
Valencia, y es a partir de la década de los años 70 cuando el avance de la 
urbanización da alcance al antiguo Pueblo de Benimaclet, ubicado hasta 
entonces en la afueras de la ciudad. Con una marcada presencia rural en el 
territorio, se mantuvo en su entorno histórico el carácter agrícola, donde era 
posible encontrar una multiplicidad de cultivos en un entorno caracterizado por 
el cultivo de la chufa, las alcachofas y berenjenas, especies de manejo cultural 
que son posibles de ser rastreadas por tener aún presencia importante como el 
cultivo de la chufa y la alcachofa. Elementos que se vuelven centrales en la 
propuesta gráfica tratada por Cuidem Benimaclet y el CSOA L’Horta. denotación 
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de la relación con el agua, la tierra, el cultivo y la producción de frutos y 
verduras, elementos que serán tratados más adelante.  
 
El complejo arquitectónico actual del barrio mantiene su carácter reticular y 
converge en el eje constituido por la plaza de armas de Benimaclet y la Iglesia 
Parroquial de la Asunción de Nuestra Señora, con una rica diversidad de 
viviendas de baja altura y con calles estrechas. Esta configuración heredada 
sirve al de epicentro de sus actividades de difusión de sus demandas 
identitarias, de escenario para sus actos culturales y como inicio o final de sus 
movilizaciones más relevantes. En cuanto al casco histórico este se puede 
delimitar aproximadamente entre las calles la Murta por el sur, Emilio Baro por 
el oeste, Rector Zaragoza por el norte y calle Mistral por el este, aunque es 




6. Calles del centro histórico de Benimaclet, 2019. Fotografía del autor 
 
En la actualidad el centro histórico del barrio esta rodeado por sendos 
conjuntos habitacionales construidos a partir de los años 60 con una edificación 
exponencial que alcanzo esa década las 3.892 viviendas construidas, con un 
incremento significativo de 4.035 en los años 70 y de 2.727 en la década de los 
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80 del siglo pasado (De la Calle, et al. 2011). Y así como otros recintos mucho 
más actuales y tan emblemáticos como Espai Verd construido en los años 90 y 
diseñado por el arquitecto Antonio Cortés.  
 
 
4.3. La relación del barrio y la huerta 
 
El vínculo entre Benimaclet y la huerta es de larga data, radica en su pasado 
agrícola y campesino, como pueblo autónomo inserto en la huerta valenciana 
hasta muy entrado el siglo XX y su condición geográfica actual lo sitúa en el 
límite norte de la ciudad de Valencia frente a la huerta de Alboraya. Estos 
rasgos característicos se han expresado materialmente en el conjunto 
arquitectónico del centro social y político del barrio, en vestigios de alquerías y , 
barracas y viviendas de estilo rural que aún es posible encontrar en el entorno 
inmediato a la Iglesia y la plaza, y algún emplazamiento patrimonial en 
territorio de huerta como la ermita de Vera o ermita de la Sagrada Concepción, 
cuyos restos más antiguos datan del siglo XV (ermita y molino son declarados 
bienes de relevancia local, BRL, y son espacios protegidos de naturaleza rural) 
donde actualmente se encuentra el Museo Valenciano de Agricultura. Además, 
se encuentra el importante sistema de obras de hidráulicas de la acequia del 
Mestalla (BRL) que permite hasta la actualidad mantener huertas de los 
alrededores con un flujo permanente de agua que es administrado por los 
sequier desde época remota, consideradas patrimoniales las prácticas culturales 
y las sanciones llevadas a cabo por el Tribunal de las Aguas de la Vera de 
Valencia, lo que le facilita a inicios del siglo XXI adquirir la calidad de Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad (UNESCO, 2009). 
 
El contexto general del barrio hasta el siglo recién pasado estuvo caracterizado 
por la inserción de Benimaclet en la huerta valenciana, por su importante 
producción agrícola que era posible apreciar en el entorno inmediato tanto en el 
centro urbano en forma de producción para la comercialización como en los 
alrededores en plantaciones, e influye de manera significativa en la memoria 
	 31	
identitaria del barrio, es decir, los espacios usados por la agricultura, espacios 
amplios, verdes, rodeados por acequias han configurado en la memoria nexos 
con un ecosistema en proximidad a lo rural. Este paisaje influye en lo que es el 
barrio en la actualidad y es central a la hora de establecer una cultura autentica 
del barrio, es decir, se identifica con un pasado agrícola y su particular 
ecosistema dotado de múltiples especies agrícolas.  
 
La plaza de Benimaclet ha sido por excelencia un espacio vital, destinado a ser 
sede del poder local, posibilitó la existencia de un entramado comunitario de 
intercambio de conocimientos propios de la cultura agrícola y también de 
existencias, y en la actualidad es el punto de encuentro de la sociedad civil y los 
actores que conforman la red del movimiento social, actores que serán 
identificados más adelante en el documento (Santamarina 2006, p. 25).  
 
A partir de mantener el delicado panorama urbano y rural presente en el barrio 
de Benimaclet, en el límite de la urbanización de Valencia, han surgido las  
reivindicaciones ciudadanas del territorio que se han mantenido latente durante 
los últimos diez años, desde la autorización del uso del suelo para el proyecto 
de huertos urbanos de la Asociación de Vecinos de Benimaclet, que podría 
significar el inicio de la activación y lucha identitaria. Reivindicaciones que 
continúan en la línea con el largo trabajo sostenido que han realizado los 
vecinos organizados desde los años 70, en un inicio por demandas de mejoras 
urbanas y que en la actualidad han levantado las demandas por hacer del 
barrio un espacio más amable y mejor dotado de infraestructura pública. 
 
El movimiento social que mantienen presencia en el barrio ha puesto en valor  
la cultura histórica de su origen material hasta la preservación de la memoria y 
cultura inmaterial.  
 
Los movimientos sociales más visibles del barrio (Asociación de vecinos de 
Benimaclet, Ciudem Benimaclet, CSOA L’Horta) se han organizado en torno a 
los huertos urbanos de la Asociación, la plaza de Benimaclet, en el denominado 
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Jardín Lluerna detrás del Colegio Municipal de Benimaclet y en el CSOA L’Horta, 
frente a la amenaza de construcción del complejo inmobiliario que se proyecta 
en el entorno del bulevar periférico norte por el Programa de Actuación 
Integrada (PAI), actual Agrupación de Interés Urbanístico de la promotora 
METROVACESA, e iniciada por el Plan de General de Organización Urbana 
(PGOU) desde finales del siglo XX (Valencia Plaza 5/02/2020). Han llevado la 
reivindicación de este territorio hasta la administración local por medio de 
pliegos petitorios redactados por la AVV. de Benimaclet y Cuidem Benimaclet, 
solicitando cambios sustantivos en la estrategia de planificación urbana para 
este territorio, poniendo el énfasis en la conservación de los espacios 
identitarios del barrio, como: el camino de Farinós, la alquería de Tello ocupada 













4.4. Conclusiones del capítulo 
 
El barrio mantuvo durante siglos una estrecha relación comercial con la ciudad 
de Valencia originada en la explotación agraria, de cuyos terrenos agrícolas era 
posible extraer valiosas materias primas. Actividad que se remonta a la época 
romana, cuando su producción era más bien escasa y orientada a las vides y el 
trigo para las tropas que hibernaban en la calidez de las costas mediterráneas. 
Posteriormente con la implementación del sistema de regadío realizado por la 
cultura islámica, quienes dominaron el territorio valenciano entre los siglos VIII 
al XII, y producto de las importantes obras de infraestructura que canalizo 
afluentes del río Turia para repartir agua entre los diferentes tramos de la 
huerta, la producción de recursos de la tierra se acrecienta, incorporando 
también nuevas especies y productos como: la alcachofa, los cítricos, 
berenjenas, arroz, azafrán entre otros, producción agrícola manejada 
culturalmente que es posible encontrar en algunas gráficas de comunicación de 
acciones del movimiento social. Este sistema de regadío perdura hasta el día de 
hoy, y se ha transformado en un elemento tradicional de la cultura agrícola 
valenciana, y gracias al sistema cooperativo y administrativo llevado a cabo por 
los sequier ha logrado el reconocimiento universal por la gestión de las aguas 
regida por el órgano superior Tribunal de las Aguas de la Vega de Valencia, 
actual patrimonio inmaterial de la humanidad declarado como tal por la 
UNESCO el año 2009 (Tribunal de las aguas 2021). 
 
Las importantes obras de infraestructura hidráulica y la relación tierra-agua que 
aún no ha sido explotada por el movimiento social, ejecutadas por los antiguos 
y heredadas por el mundo agrícola ha facilitado la mantención del ecosistema 
de la huerta valenciana. En específico el pueblo de Benimaclet está abastecido 
de agua de riego por la acequia del Mestalla uno de los brazos más importantes 
de la huerta norte. 
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Aunque el antiguo pueblo de Benimaclet, espacio dominado por la huerta, se 
mantuvo aislado en la periferia de la ciudad, desde siempre estuvo conectado 
por el camino del puente de la Trinidad que proporcionaban una vía expedita 
entre la ciudad y el pueblo, y por los caminos rurales de Farinós, Vera y Fonts 
que conectaba la huerta con el mediterráneo. 
 
El territorio de huerta de Benimaclet entre cada espacio verde contó con 
construcciones rurales del tipo de barracas y alquerías que otorgaron al entorno 
una personalidad propia, estos asentamientos sirvieron de vivienda para 
familias y allegados y también de almacenes que contenían la producción 
estacional y cosechas de guarda como se puede atender anteriormente en el 
capítulo IV. 
 
Los diferentes acontecimientos políticos y sociales que influyeron en toda la 
política territorial estuvieron marcados principalmente por una estructura 
jerárquica y vertical, que acrecentó las diferencias sociales entre señores, la 
burguesía y el peón, esta situación se vio agudizada en cuanto que el pequeño 
agricultor debía pagar altos costos en impuestos territoriales y alquiler a los 
mayores propietarios de la tierra, situación que generó una marcada diferencia 
de clases, impidiendo al pequeño agricultor el acceso a la tierra.. El salario que 
obtenían de su trabajo no les permitió movilidad social, su situación era 
precaria, y dependía en extremo del fenómeno climático, pasando malas 
temporadas si había sequía o plagas, el dinero no era suficiente y debían 
producir de la tierra para su subsistencia. Además, del escaso dominio de la 
propiedad de la tierra, el peón debía tributo a los señores y terratenientes, al 
Estado y la Iglesia. 
 
Durante siglos el barrio de Benimaclet se mantuvo en situación satélite de la 
ciudad de Valencia, inclusive luego de su anexión en el año 1871. Y es a finales 
del siglo XX y producto del crecimiento urbano y el cambio en la denominación 
de los terrenos de uso agrícola a edificables contenido en el Programa de 
General de organización Urnbana (PGOU) cuando se transforma y crece de 
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manera importante la edificación de nuevas viviendas en el barrio, alcanzando 
su máximo histórico desde los años 70 hasta inicios de los 90. Sin embargo, 
esta nueva edificación en altura alternó de manera más o menos armónica y 
respetuosa con el casco histórico, situación que puede cambiar radicalmente el 
entorno de Benimaclet de realizarse el Programa de Actuación Integral (PAI) en 
los términos que propone METROVACESA. 
 
El barrio de Benimaclet actualmente está rodeado por relevantes hitos de la 
urbanización producto aquella expansión de la ciudad de los años 70, ha 
posibilitado una mejor conectividad e importantes adelantos en la circulación y 
vías de acceso entre el centro y el barrio. Propiciadas por obras urbanísticas 
como el moderno tranvía y el tren subterráneo, la rotonda del mirador y la 
rotonda norte, la avenida Primag Reig y Vicent Zaragoza. 
 
Y el entramado reticular del casco histórico del centro del barrio también 
permitió la confluencia y estimuló la relación entre sus vecinos, el contacto 
comercial y el diálogo, potenciando el naciente tejido social actual, también 
escenario de la actividad cultural del movimiento social se ve amenazado por el 
cambio estructural que supone la construcción de un complejo habitacional de 
importantes dimensiones como propone METROVACESA. Actualmente el casco 
histórico es un espacio de reunión clave del movimiento social para ampliar el 
impacto de sus actividades culturales, llegar a más vecinos, y movilizaciones 
identitarias en protección de la relación histórica de sus habitantes con la tierra, 





























Capítulo 5  
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5. El barrio de Benimaclet: el objeto de estudio, el patrimonio material 
e inmaterial 
 
Este capítulo será abordado desde la relación del patrimonio cultural presente 
en el barrio de Benimaclet. Desde la perspectiva del patrimonio material se 
considera para el análisis: a) la condición actual del barrio de Benimaclet y b) el 
barrio como contenedor de infraestructura significativa para el patrimonio 
cultural valenciano. Y desde la perspectiva del patrimonio inmaterial se 
abordará: c) las reivindicaciones del mundo del trabajo agrícola y d) las 
activaciones del patrimonio inmaterial llevadas a cabo por los actores sociales 
vinculados a su entramado social.   
 
De manera de determinar posibles procesos de patrimonialización presente en la 
configuración actual del barrio y la preservación de rasgos históricos propios de la 
identidad de Benimaclet en cuanto a la cultura material heredada, y su relación 
con los elementos propios del barrio y que otorgan carácter o en su constitución 
han posibilitado una identidad particular por medio de esta materialidad. 
Elementos que pertenecen al establecimiento y orígenes del pueblo de 
Benimaclet que perduran de manera integral o han sido modificados pero que 
mantienen el carácter tradicional de raigambre agrícola. 
 
También, identificar qué estrategias, que son abordadas más adelante en el 
documento, han cursado y realizan los movimientos sociales del barrio en cuanto 
a la puesta en valor de la memoria identitaria actual en interconexión con en el 
pasado reciente del barrio y su relación con la huerta. Y donde se encuentran los 
factores de la crisis devenida producto de las fuertes tensiones políticas, 
administrativas y económicas en la configuración territorial actual del barrio.  
 
A partir del establecimiento de las lógicas operantes en la salvaguarda 
patrimonial iniciada por los Salvem, que se revisará mas adelante, determinar de 
que manera se han establecido y fortalecido redes asociativas, que aspectos de la 
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globalización y la ecología están presentes en estas luchas identitarias. Identificar 
los modelos de las estrategias comunicacionales, determinar canales y soportes 
para la comunicación de ideas fuerzas presentes en las convocatorias o difusión y 
de la participación en medios comunicacionales. 
 
Establecer cuáles han sido las prácticas del poder en cuanto a la generación de 
un diálogo y participación cultural, y como se proyecta el uso del territorio. 
 
Identificación que permitirá al gestor cultural actuar desde el rol de mediador y 
desde la perspectiva de agente facilitador de la patrimonialización. 
 
 
5.1. Contexto actual del barrio  
 
El actual barrio de Benimaclet puede ser definido como diverso, transitan por 
sus calles personas de variopintas culturas, acoge a un importante número de 
espacios de ocio, como bares y restaurantes con una amplia gama de oferta 
gastronómica, sin embargo, presenta escasos espacios e infraestructura para el 
desarrollo cultural, lo que se traduce en un barrio influenciado por sitios de 
esparcimiento y vida social, predominantemente para una población flotante de 
estudiantes, jóvenes y turistas (Benlloch 2014).  
Los datos demográficos indican que la población del barrio posee en promedio 
unos 40 años de edad, y que el rango etario predominante se da entre las 
mujeres de 25 a 29 años y en cuanto a los hombres se mueve en el rango de 
los 30 a los 34 años, lo que indica que es una población más bien joven y 
adulto joven (De la Calle, et al. 2011, p. 41). Lo que se traduce un una 
población crítica frente a cambios sustantivos en la forma de habitar y que ha 
tomado partido en las actuaciones del movimiento social a favor de la 
conservación de los aspectos identitarios.  
Los vecinos del sector del bulevar periférico norte han vendido viviendas y 
terrenos para el desarrollo expansivo de la política territorial valenciana 
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imperante desde la última década del siglo XX, lo que “ha forzado en algunos 
casos el desplazamiento de los antiguos propietarios”. Lo último sumado al 
incremento de los espacios de ocio y la oferta gastronómica han posibilitado “el 
cambio de estructura del barrio” a lo que se suma el interés de parte del PSPV 
de apoyar la construcción de nuevas viviendas con muy pocas plazas para otros 
vecinos de menor ingreso da la sensación que la gentrificación (López 20009) 
esta en desarrollo en el barrio, y creativos y artistas que han visto con interés 
rasgos identitarios fuertes en él también han generado un auge de una escena 
contracultural, potenciándolo como punto de acción e intercambio de interés 
para la nueva escena cultural valenciana. El incremento de esta escena 
alternativa a la academia, centrada en el auge de nuevas propuestas culturales 
y en relación directa con la idiosincrasia del barrio y la cultura popular, 
lamentablemente no se ha consolidado en el barrio debido a la escasa 
infraestructura para el desarrollo cultural. Para hacer frente a esta deficiencia y 
como valor añadido al territorio, surgen diversas iniciativas autónomas para 
dotar al barrio de espacios culturales, que han logrado establecer una escena 
de prácticas artísticas y culturales independientes como, por ejemplo: la 
Escuela MEME, el Kaf Café, el teatro Círculo, el teatro Máscara, el Taller 21, 
agencias de diseño y de arquitectura, y el espacio CSOA L’Horta.  
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8. Festival d’art popular, 2019. Cartel. Archivo del autor 
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Éste entramado social y cultural en respuesta a las necesidades culturales del 
barrio ha proyectado un polo aún más atractivo para estudiantes, artistas, 
jóvenes y actores políticos.  
La imagen 10 ilustra esta actividad contracultural, es posible visualizar a un 
muchacho con un cajón, una mujer con una dolçaina y un hombre con una 
guitarra, en el cartel se puede leer las actividades culturales a realizar en contra 
del desarrollo urbano que afecta al barrio, lleva el título de arte popular contra 
la especulación en clara referencia al conflicto social que supone la intervención 
territorial de METROVACESA, se puede apreciar a personas mayores de paso, 
en el balcón la imagen gráfica de Cuidem Benimaclet y toda la acción transcurre 
en el centro histórico del barrio al que el movimiento social recurre para ampliar 
como ha sido históricamente su impacto en la red asociativa que es propiciado 
como por su configuración reticular. 
El barrio posee características sociales únicas, es un barrio joven con fuertes 
nexos con la cultura popular, es un importante foco de acciones culturales, lo 
que ha permitido captar la atención de personas con intereses comunes. Así 
como por tener una población residente de estudiantes y artistas, y por atraer a 
otros jóvenes con intereses similares que buscan acá el ocio y también ser 
parte o disfrutar de las diversas manifestaciones culturales. El barrio moviliza 
parte importante de las acciones culturales o la gestación de nuevas ideas y 
proyectos en su entramado urbano que adquieren visibilidad en la toda la 
ciudad. Sumado a lo anterior es posible determinar que los precios del alquiler 
en el barrio van al alza, lo que impide la integración sociocultural y 
progresivamente al transformarse en un importante polo cultural desplaza a los 
inquilinos con menores ingresos (Moncusí, et al. 2018). 
Benimaclet se mantiene en constante discusión en la esfera pública (prensa, 
periódicos digitales, RRSS, universidad, medios oficiales), por una parte, para 
preservar su patrimonio material frente a la amenaza de la urbanización, la 
gentrificación y la turistificación que se origina en su privilegiada ubicación 
geográfica, la conectividad con el centro de la ciudad por vía metro subterráneo 
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que desemboca en las estaciones de Benimaclet y más al norte en la estación 
Machado, por la facilidad del acceso por las importantes vías automovilísticas 
que bordean el barrio y facilitan su movilidad, su conexión rápida por las vías 
del tranvía número seis y cuatro que lo conecta rápidamente con la costa 
mediterránea en la Malvarrosa y el Cabañal, por la cercanías de los importantes 
complejos estudiantiles de la UPV y la UV, por las relevantes obras públicas que 
la circundan, el parque Jardines de Viveros y el campo de futbol del Valencia FC 
Mestalla. Y por otra parte en constante tensión social que ha sido iniciada por 
los actores de la sociedad civil organizada, que se identifican más adelante, 
para lograr salvaguardar su patrimonio material e inmaterial en que basa su 
identidad plural de huerta. Por lo anterior, el asociacionismo en el barrio de 
Benimaclet cobra en la actualidad una vital importancia en cuanto a poner en 
valor la salvaguarda de su patrimonio amenazado.  
El barrio de Benimaclet posee una profunda raigambre con la huerta 
valenciana, como lo hemos podido determinar en el capítulo anterior, y 
actualmente son diversos los vecinos organizados formalmente en asociaciones 
y otros colectivos sin personería jurídica que han levantado importantes 
estrategias que han permitido reivindicar el carácter agrícola del territorio. Han 
posibilitado por medio de iniciativas comunitarias el fortalecimiento de la 
sociedad civil, la cohesión social del entramado ciudadano y han puesto en 
marcha un importante despliegue cultural de reivindicación identitaria del 
barrio.  
Frente al auge inmobiliario y el inicio de la explotación urbanística de este 
atrayente territorio, los vecinos organizados, los movimientos políticos del 
barrio, y otros agentes culturales, han realizado desde los años 2010 desde la 
cesión a la AVV. de Benimaclet por parte de la administración de terrenos para 
el levantamiento de los huertos urbanos de la Asociación, una progresiva 
puesta en valor y rescate de la identidad barrial para salvaguardar lo que la 
AVV. de Benimcalet, Cuidem Benimaclet y el CSOA L’Horta denominan la 
memoria del barrio. Han desarrollado estrategias de ocupación y recuperación 
de amplios espacios de solares ubicados paralelamente al trayecto del bulevar 
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periférico norte, que producto del auge de una política territorial expansiva 
propuesta por el PGOU iniciada a finales del siglo XX, que cambió la definición 
de uso del suelo a terrenos urbanizables, han hecho uso de los espacios que 
han quedado o dejado en considerable estado abandono, los bancos, las 
inmobiliarias y la administración pública.  
Estas dinámicas territoriales han aumentado la conflictividad desde la 
perspectiva del barrio que se imagina y la sociedad civil ha levantado banderas 
del ecologismo y de localidad en contraposición a la homogeneización cultural 
producto de la globalización lo que ha posibilitado la diversificación del 
ecosistema barrial. 
 
5.2. Bienes de interés para la cultura material 
En el barrio de Benimaclet existen hitos de relevancia histórica que han sido 
revisados en el capítulo anterior que servirán para establecer posibles 
estrategias de patrimonialización las cuales se revisan a continuación. En primer 
lugar el patrimonio material del centro histórico, en directa relación al “legado” 
arquitectónico originado en el contexto rural de sus inicios, circunscrito a lo que 
actualmente es el entorno de la plaza de Benimaclet y la Iglesia Nuestra Señora 
de la Asunción, configurado por viviendas de baja altura y alguna barraca y 
alquería sobreviviente de los alrededores (Unesco 2021).  
El centro del barrio ha sido levantado alrededor de una importante fuente de 
agua, condición cultural modificada por los asentamientos árabes y heredada 
por la configuración de la huerta de Benimaclet que se mantiene presente en la 
memoria histórica del barrio que se ve reflejada en las costumbres campesinas 
del manejo de acequias y que es posible atender en las gráficas propuesta por 
el movimiento social del barrio en su puesta en valor de la memoria y cultura 
popular, es parte estructural de la identidad del barrio de Benimaclet, y al día 
hoy aún quedan vestigios de ellas en un pozo ubicado dentro de la Iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción. Esta fuente rica en agua dio origen a la 
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autoconstrucción de viviendas y alquerías a su alrededor. Además, el centro 
histórico posee una arquitectura con un marcado carácter rural, en sus 
alquerías y edificaciones era posible encontrar, la administración local, la 
cantina, la cárcel y el colegio. Acá era posible adquirir productos agrícolas y 
ganaderos de proximidad, y en torno a este, el mercadillo de frutas y verduras, 
el que estaba dividido en paradas y cuyas tiendas eran atendidas 
principalmente por mujeres. Progresivamente este mercado del barrio, rasgo 
tan característico del entorno del centro, se fue perdiendo hasta desaparecer ya 
en los últimos años del siglo XX (Benimaclet conta 2017). 
 
9. Mercadillo de frutas y verduras. DE LA CALLE, Juan; Ana ESLAVA y Sergio GALISTEO, 
(alumnos) 2011. Análisis urbano y de ahorro energético en el distrito de Benimaclet [en línea]. 
Luis Palmero Iglesias, dir., Proyecto fin de grado. Universidad Politécnica de Valencia, ETS de 
Ingeniería de edificación. Valencia. [consulta: 2 de mayo 2021]. Disponible en: 
https://riunet.upv.es/handle/10251/11792 
La estructura reticular del emplazamiento centralizó la jerarquía básica de la 
administración local, el poder político y religioso, y propició la conformación de 
una identidad barrial y la gestación del emergente tejido social y vecinal hasta 
la actualidad. 
	 45	
En cuanto a las construcciones en el territorio para la producción agrícola es 
posible identificar otros hitos relevantes para la cultura material como lo han 
sido las barracas y alquerías en la huerta que cumplían tanto la función de 
viviendas como de almacenes para la producción agrícola. Y otro elemento 
indispensable para la huerta, lo configura la red de regadío por acequias, 
realizadas por los asentamientos árabes. Y en el contexto agrícola, las antiguas 
alquerías cumplían con el propósito de conservación y comercio de existencias, 
de las cuales quedan sólo algunos pequeños vestigios. 
Entre los bienes materiales específicos que perduran desde los orígenes del 
pueblo de Benimaclet y que han sido modificados levemente o de forma 
sustantiva durante el tiempo sin perder sus características, se encuentran: 
· La Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora que data su fundación en la 
España medieval y que progresivamente ha sido ampliada hasta lo que es hoy 
en día. 
· El Molino de Farinós/Molino Nuevo (Bien de Relevancia Local). 
· La acequia del Mestalla (Bien de Relevancia Local, BRL-TAG) que alimenta la 
huerta de Benimaclet y Alboraya. 
· El Santuario Ermita de Vera (BRL).  
· La Alquería de Serra (BRL, Espacios Etnológicos de Interés Local).  
· El Molino de Vera (BRL-TAG).  
· La antigua Chimenea de la fábrica de productos lácteos El Prado (BRL 
Monumento de interés local). 
· Las Barracas del Panach (BRL).  
· La barraca de Ca Cucala.  
· La alquería de Tello que se mantiene más o menos en estado original y se 
encuentra presente en el límite noreste de Benimaclet, que fuese el antiguo 
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Centro de Flores Amanda recuperado por el Centro Social Ocupado Anarquista 
L’Horta.  
· Las emblemáticas y particulares viviendas de Pepa Nicolau y la casa de 
Trencadís ambas datadas en los inicios del siglo XX (Benimaclet conta 2017). 
 
5.3. La memoria agrícola 
En cuanto a la memoria histórica del barrio de Benimaclet, radica en el estrecho 
vínculo y raigambre de este territorio con su pasado rural y el trabajo agrícola. 
Y es posible encontrar aspectos relevantes para la identidad cultural, como: el 
trabajo campesino, la relación histórica y estrecha su población con la tierra, la 
huerta y otros aspectos de la producción agrícola. Al día de hoy, es posible 
encontrar rasgos de identidad campesina que se han mantenido durante el 
tiempo y es apreciable en la forma de trabajo de la tierra, en el uso de los 
objetos para el cultivo, la transmisión oral del manejo de semillas, cultivos 
estacionales y el control de las aguas para el riego. Así como el uso de tránsito 
y distribución de bienes que históricamente se les ha dado a los caminos como: 
el “camino viejo” por el puente de la Trinidad en su conexión con el centro de la 
ciudad. Y los caminos rurales y su trazado por la huerta hasta el mediterráneo. 
Los cuales no han sido declarados bienes inmateriales pero ya han sido puestos 
en valor por la AVV. de Benimaclet. 
· Camino de Farinós. 
· Camino de Vera 
· Camino de Fonts  
El mundo del trabajo agrícola del que se origina y en que se contextualiza este 
territorio, está en estrecha correspondencia con el trabajador de la tierra, quien 
posee conocimientos transmitidos vía oral que han facilitado el aprendizaje 
sobre: el manejo de la tierra cultivable, de la restauración de las características 
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del suelo, de la renovación de cultivos para la mantención de los espacios 
cultivables, del clima, la flora y la fauna endémica. Así como, en el manejo de 
tradicional de las aguas, la creación de acequias estacionales dependiendo del 
cultivo específico a realizar, de las pendientes para que fluya con mayor 
facilidad el agua, la mantención de acequias o brazos de distribución generales, 
que le son solicitadas de llevar obras a cabo de manera permanente por el 
Tribunal de las Aguas y los sequier, aspectos que son transmitidos de manera 
oral de mayores a menores. De esta forma optimizan el riego y mantienen los 
caudales de agua de manera de que cada hortelano cuente con la suficiente 
agua para sus cultivos. Además, del manejo y reconocimiento de las plagas, las 
fórmulas para el control de insectos y la determinación de qué insectos son 










5.4. La sociedad civil organizada del barrio 
 
10. Festegem Benimaclet en lluita, 2019. Cartel. Archivo del autor 
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Los movimientos sociales presentes en el barrio de Benimaclet desde hace una 
década con el levantamiento de los primeros huertos comunitarios de la AVV. 
de Benimaclet el 2011 han propiciado diversos levantamientos ciudadanos de 
carácter identitario producto de la amenaza del levantamiento de importantes 
obras urbanísticas que transformarán en su conjunto el territorio y el barrio, 
han hecho eco de prácticas y dinámicas de salvaguarda de la identidad y el 
territorio iniciadas por el movimiento social Salvem el Botànic, quienes lograron 
después de muchos años, manteniendo una orgánica participativa con el 
entorno del barrio del Botànic en el distrito de Extramuros, conseguir la 
anulación del proyecto de edificación de tres edificios en el entorno de los 
terrenos de la Universidad de Valencia, obteniendo finalmente la nominación 
del Botànic como Zona Verde y el posterior desplazamiento del plan de 
urbanización del sector. Han decidido tomar este ejemplo de organización social 
y hacerlo propio, con la finalidad de preservar espacios de convivencia y 
características barriales tradicionales, hacer propia la recuperación del territorio 
degradado y en considerable estado de abandono por falta de inversión privada 
y pública, y han considerado de manera unilateral rescatar para poner en valor 
la tradición agrícola del antiguo pueblo de Benimaclet y de la huerta valenciana 
en territorio urbanizable. Han generado una fuerte tensión social y política en el 
territorio barrial, principalmente en el entorno del histórico camino de Farinós y 
paralelo al bulevar periférico norte. 
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11. Més garrofó, menys formigó, 2019. Manifestación contra el PAI. Fotografía del autor 
Del mismo modo es posible identificar dos grandes aspectos en la discusión que 
se ha dado también en la esfera pública: por una parte, el posicionamiento 
territorial que ha posibilitado la concienciación para el planteamiento de una 
cultura identitaria frente a la globalización y a la homogeneización social y 
cultural, y por otra, el conflicto social, político y cultural presente en el 
territorio. Movimientos sociales que se han propuesto establecer estrategias 
críticas sobre la expansión de la ciudad y el manejo de la política territorial, lo 
que ha llegado inclusive a crear tensiones entre los dos socios del actual 
gobierno local. 
Por este motivo es necesario analizar cuáles son los aspectos que motivan la 
activación patrimonial, cuáles las herramientas, estrategias y tácticas a mediano y 
largo plazo abordadas por la sociedad civil para la conservación de la identidad 
barrial como fenómeno sociocultural. A este respecto Hernández matiza que “el 
patrimonio social en las medidas que la sociedad se apropia de él” (Hernández 
Martí 2005, p. 249). 
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Motiva la activación patrimonial la identidad del barrio de Benimaclet que radica 
principalmente en su historia agrícola y en su tradición campesina, y ha sido 
puesta en valor y potenciada por las organizaciones sociales que han generado 
dinámicas de acción crítica frente a los planes de urbanización actuales.  
 
En el barrio de Benimaclet es posible identificar una fuerte presencia del 
movimiento social propiciado por el desarrollo de estrategias mediáticas de 
carácter identitario y han llevado a cabo acciones canalizadas por la sociedad 
civil para la salvaguarda y activación del patrimonio material e inmaterial del 
barrio. Progresivamente otros actores sociales y políticos, artistas y otros tipos 
de orgánicas como la de los colectivos, han ido articulando una red de 
colaboración y cooperación entre organizaciones de la ciudad con el mismo o 
similares propósitos, logrando así conformar una red ciudadana, como, por 
ejemplo: Cuidem el Cabañal y Entre Barris, esta última que es una plataforma 
vecinal que reúne a diversos barrios de Valencia con similares formas de 
reivindicación territorial.  
Para determinar el alcance asociativo del barrio y su red de participación social 
es necesario establecer qué organizaciones sociales y políticas llevan a cabo 
procesos reivindicativos o han articulado la activación patrimonial y que tienen 
presencia en el barrio. Entre sus principales exponentes es posible encontrar: la 
Asociación de Vecinos de Benimaclet y Cuidem Benimaclet. Plataformas 
digitales como BenimacletConta, Benimaclet porta a l’horta, Benimaclet es futur 
y Benimaclet viu. Y la organización anarquista CSOA L’Horta que ocupa una 
alquería y sus jardines. Todas estas orgánicas de la sociedad civil han 
desarrollado estrategias comunicacionales y actividades cultural o 
contraculturales para difundir sus acciones patrimoniales por medio de la 
creación de páginas webs y blogs con material relacionado a las 
reivindicaciones territoriales, redes sociales como: Facebook, Telegram, 
Instagram y Twitter, medios impresos y canales de difusión a través del diseño 
de cartelería y publicaciones, que son sus principales canales de comunicación 
con sus seguidores, así como una red fidelizada que sigue cuentas privadas en 
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Whatsapp y Telegram, han organizado jornadas de participación ciudadana 
para exposición de las demandas del movimiento y la puesta en valor de sus 
acciones, jornadas de reconocimiento y diálogo en torno al barrio que 
visualizan, capacitaciones vecinales sobre temas jurídicos y de manejo de 
información relacionada al conflicto, ampliado la red y entramado social con 
otros actores vinculados a otros territorios con experiencias similares a los 
Salvem y Ciudem como los casos de La Punta, Nou Campanar, Cabañal y 
actualmente de la ampliación del puerto de Valencia. Han logrado visibilidad en 
medios de circulación regional y nacional, marcando presencia en periódicos, 
canales de televisión y radios locales, y otros medios comunitarios. Han 
realizado diversas manifestaciones callejeras en el entramado barrial, diversas 
jornadas artístico-culturales en la plaza de Benimaclet. Vecinos y el colectivo 
anarquista CSOA L’Horta han llevado a la práctica también diversas formas de 
autogestión de la huerta urbana en terrenos “recuperados” durante el conflicto, 
experiencia única en la ciudad de Valencia que ha puesto en relieve la 
producción para autoconsumo y su relación con la huerta histórica, organizando 
desde la sociedad civil dinámicas del territorio que habitan. 
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12. Concentració en suport al CSOA l’horta, 2021. Cartel. Archivo del autor 
 
Desde el rescate del patrimonio material han puesto en valor el uso de los 
antiguos terrenos agrícolas del PAI para el desarrollo de jardines y huertas 
urbanas por medio de la autogestión y para autoconsumo, recuperando terrenos 
en considerable estado de abandono. Así también, el CSOA L’Horta ha recuperado 
a inicios de la década del 2010 una antigua alquería para usarla como sede de un 
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sin número de acciones socio culturales reivindicativas del territorio agrícola, la 
vida campesina en el espacio ocupado. Se aprecia en la imagen 12 el tratamiento 
gráfico que relaciona su accionar político en protección del centro social con una 
gráfica gestual del objeto alquería que ocupa, así como la necesaria relación con 
las costumbres campesinas por medio de una trama de vegetales usado como 
elementos gráficos que remite al trabajo con la tierra, también logotipos e 
isotipos que identifican que: colabora el colectivo L’Horta (descrito con 
anterioridad) y la alquería con el puño izquierdo en alto en acción de lucha. 
También, en cuanto al color, se remite a la tierra como elemento transversal de 
la lucha por la preservación de las costumbres campesinas del territorio que 
ocupa y al final del cartel los hashtag con lemas que remiten a la idea de lucha 
por la conservación de la fisonomía del lugar y el barrio.  
 
Otro aspecto relevante es que la activación patrimonial y la acción de 
salvaguarda ha posibilitado la cohesión social por medio del encuentro, diálogo 
y transmisión de valores identitarios presentes en la sociedad civil a los vecinos, 
de forma que este tejido social se ha visto fortalecido. Ha potenciado el 
desarrollo del tercer sector y el asociacionismo el planteamiento de un objetivo 
común como en este caso la protección del patrimonio material e identitario del 
barrio amenazado por el PAI y las inmobiliarias, por medio de dinámicas de 
intercambio de experiencias y herramientas educativas del uso del suelo y la 
conciencia de clase en preservación de la memoria. 
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13. No es poden posar, 2021. Cartel. Archivo del autor. 
Con respecto al patrimonio inmaterial, han puesto el énfasis en la preservación 
de la memoria histórica del barrio y es posible identificar que: la cooperación es 
múltiple entre las asociaciones de vecinos del barrio, plataformas vecinales y 
otras orgánicas colaboradoras, que sumando fuerzas con otros actores sociales 
no organizados legalmente y junto a artistas y cultores locales, logran 
establecer una red sólida de colaboración y juegan un rol fundamental todos 
ellos en la organización de las acciones. A la AVV. de Benimaclet, Ciudem 
Benimaclet y el CSOA l’Horta también, y se le suman otras organizaciones 
políticas vinculadas al mundo del trabajo (Central Nacional Obrera, CNT), el 
progresismo, la izquierda y el anarquismo valenciano (JJ.AA.), unidas todas en 
este caso en la causa común de la reivindicación de la cultura agrícola y 
popular. 
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Y para finalizar, los movimientos sociales y su relación con la identidad del barrio 
ha posibilitado la activación patrimonial material y así como la puesta en valor de 





5.5. El conflicto territorial. Benimaclet puerta a la huerta valenciana 
 
El desarrollo urbanístico expansivo de la ciudad de Valencia alcanza a toda la 
periferia con el Programa General de Orden Urbanístico PGOU y así mismo al 
barrio de Benimaclet. En el barrio contempla desde los últimos años del siglo XX 
la ejecución de un importante complejo inmobiliario en la porción de suelo que 
corren paralelos al actual bulevar periférico norte, que afecta al sector más 
céntrico del barrio con la inminente construcción de complejos habitacionales 
de gran envergadura en el marco del Plan de Actuación Integral, PAI. 
El proceso urbanizador no ha estado exento de controversias en un principio 
por la clasificación de terrenos urbanizables en 1988, posteriormente por las 
expropiaciones para el avance de obras de la rotonda norte y la compra de 
terrenos en esta franja para el PAI entre el año 2000 y el 2003. Lo que trajo 
consigo algunas problemáticas ajenas al contexto histórico del barrio, 
principalmente ocasionado por la detención de las obras, erosión del suelo, el 
acopio de material de construcción en los nuevos solares, el derribo de las 
antiguas viviendas, el cambio en las estructuras de los promotores, y la 
absorción de los bancos más pequeños propietarios de algunas parcelas. Esto 
ocasiona que el proyecto se vea paralizado por más de treinta años, las 
acciones más bien se desarrollan en los juzgados y oficinas de bancos, del 
Ayuntamiento y de los promotores.  
A inicios del 2010, el conflicto se agudiza por qué surgen diversas iniciativas 
sociales y privadas de recuperación de tierras degradadas por la inacción de los 
promotores privados, iniciadas por la AVV. de Benimaclet que se traduce en la 
adjudicación el 2011 de los terrenos para el desarrollo de las huertas urbanas 
para uso colectivo de sus socios (Asociación 2020) y la ocupación de la alquería 
de Tello por el CSOA L’Horta. Posteriormente surge la plataforma ciudadana 
Cuidem Benimaclet el 2018 con el objetivo de promover la desclasificación total 
de los terrenos urbanizables del Plan de Actuación Integral, PAI  de Benimaclet 
y canaliza estos malestares de un sector de los vecinos (Cuidem Benimaclet). 
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La incidencia de estos factores territoriales que afectan a esta porción del barrio 
se han transformado en la actualidad en tensiones políticas, económicas, 
administrativas y culturales, y plantea un nuevo escenario al que se enfrenta el 
espacio territorial, debido a una creciente demanda identitaria que surge desde 
las reivindicaciones culturales levantadas por los movimientos sociales, que 
buscan posicionar en la esfera pública claves identitarias frente a la 
globalización desde una perspectiva crítica al modelo neoliberal, se hacen parte 
de la visión ecológica y la creciente necesidad de pertenencia a una localidad. 
Es decir, el movimiento social pretende posicionar procesos culturales en busca 
de una identidad propia frente a la homogeneización cultural. Considerando 
también, que el PAI modificará de forma significativa el entorno, el horizonte 
hacia la huerta valenciana y la condición socio demográfica del barrio. 
Este proceso sociocultural, que se origina en parte en el conflicto territorial 
determinado por el uso del suelo y la degradación de este en los últimos años, 
se debe a la necesidad de los movimientos sociales de generar dinámicas 
diferenciadoras frente a la hegemonía del poder económico y las respuestas del 
poder político, desde la premisa de mantener aspectos tradicionales de la 
cultura y de la relación identitaria con la vida y el trabajo agrícola que 
caracterizó parte importante de la historia del pueblo de Benimaclet, y con la 
finalidad de usarlo para fines colectivos, a este respecto Ariño agrega que “el 
objeto como patrimonio cultural conlleva interpretarlo como bien público” (Ariño 
2019, p.159) en la misma dirección, las prácticas reivindicativas de plataformas, 
sectores de vecinos y otros agentes, han hecho suyas las iniciadas por los 
movimientos sociales de gran envergadura que han estado presentes en el 
territorio valenciano, como: Salvem el Botànic, Salvem La Punta, Salvem El 
Cabañal o Ni Un Palmo Más y son aspectos que están presentes en las 
dinámicas emprendidas en el barrio para hacer uso de los bienes patrimoniales 
del distrito. 
Los procesos de identificación territorial como lo explica Santamarina están 
llenos de subjetividades y se requiere del manejo de herramientas que 
posibiliten poner en cuestión aspectos del poder y enfatiza “se trata de un 
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proceso cultural dinámico y conflictivo en el cual se establece un campo de 
lucha por definir una nueva realidad” (Santamarina 2006, p.12). 
Parte fundamental del proceso de reivindicación de los espacios territoriales 
radica en la necesidad de crear identidad particular frente al proceso de 
homogeneización cultural de las ciudades y entornos, para lo cual los 
movimientos sociales encuentran un potente aliado en las memorias del pueblo 
campesino y maneja los conceptos para posicionarse en las nuevas 
perspectivas de sociedad futura, conscientes de la nueva modernidad y 
entienden que “el fenómeno medioambiental implica una transformación radical 
de nuestro sistema político económico” (Santamarina 2006, p.15). 
El barrio de Benimaclet como otros barrios periféricos de la ciudad de Valencia 
se suma a la larga lista en los que posee intereses la expansión inmobiliaria, 
que en cierta medida amenazan con la destrucción de rasgos identitarios del 
espacio territorial, que afecta a su arquitectura tradicional, composición 
territorial y su forma de hacer propio el habitar, a lo que su entramado social y 
asociativo, a lo que la sociedad civil reacciona es ante el peligro de pérdida (de 
no saber quien es y donde radica su pertenencia al espacio) identidad en 
cultura y política, “lo que está en juego es la lucha por la construcción de 
sentido, por la definición de la realidad” (Santamarina 2006, p.16). 
Por otra parte, lo que no ha logrado la especulación lo está consiguiendo sí la 
turistificación y la gentrificación del barrio, que intenta transformar este 
territorio en un complejo habitacional para nuevos otros residentes, así como 
para ampliar la oferta orientada a estudiantes de las universidades cercanas y 
para el creciente número de jóvenes que se ven atraídos por la oferta cultural 
privada y por los espacios de ocio. Es de notar que en los planes urbanísticos 
trazados por la promotora METROVACESA contempla la edificación en el tramo 
del bulevar periférico norte un complejo con alto estándar de calidad, lo que 
supone también un alto costo de acceso. De manera que será muy complicado 
acceder a estas viviendas, y contempla en un muy bajo porcentaje la promotora 
la construcción de viviendas para jóvenes y otros sectores sociales menos 
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acomodados. Es decir, ratifica la posibilidad de gentrificación del barrio.  
Benimaclet se ve en conflicto, frente a la explosión inmobiliaria propia de las 
ciudades modernas y globalizadas, por la falta de infraestructura cultural y 
deportiva, por el aumento del deterioro de los espacios colectivos y las 
fachadas del entorno, y lo que se percibe es qué estas condiciones quieren 
transmitir una sensación de la necesidad de renovar el barrio, su forma de 




14. Roda de premsa, 2021. Cartel. Archivo del autor 
Los actores sociales han visto amenazada la forma de habitar tradicional por los 
grandes conglomerados inmobiliarios como METROVACESA que amenaza con 
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transformar el territorio, y la forma de habitarlo que impulsan los huertos 
urbanos en cuanto a la conservación de espacios verdes de transición entre el 
Benimacelt barrio y el Benimaclet huerta, por el poder económico de los bancos 
financistas del proyecto urbanístico y no han encontrado el suficiente apoyo del 
poder político del actual gobierno, por lo que durante los últimos diez años ha 
adoptado una posición de lucha ante el latente conflicto, se ha recuperado 
progresivamente terrenos de los bancos e inmobiliarias para crear huertas 
urbanas, y es posible identificar que ello ha motivado una creciente consciencia 
del valor cultural del mundo agrícola para la composición general del barrio. Sin 
embargo, ya nos comenta Santamarina que: “toda práctica cultural, por 
definición, huye de situaciones de incertidumbre poniendo en marcha distintos 
dispositivos que le permitan proclamar su orden” (Santamarina 2006 p.37). 
El barrio de Benimaclet recoge experiencias y estrategias del movimiento social 
Salvem, y en su última expresión de los Cuidem. Cuidem Benimaclet continúa 
en la lógica de preservación y rescate del barrio y su idiosincrasia, iniciado por 
el movimiento social Salvem el Botànic en los años ’90 del siglo pasado, con el 
objetivo “de modificar el proyecto de rehabilitación y renovación del barrio 
subvencionado por el programa URBAN que afecta a la trama urbana y muchos 
edificios de la zona” (Albert 2011, p. 21). Por medio de Ciudem Benimaclet 
como plataforma social y política, los diversos colectivos promueven la 
preservación del patrimonio material del barrio, constantemente amenazado por 
la ampliación de la ciudad de Valencia.  
Por otra parte, en la misma línea estratégica del Cuidem, el tejido asociativo ha 
posibilitado la activación de su identidad y su particular relación con la huerta, 
por lo que se propone preservar formas de habitar tradicionales del territorio, 
su composición ciudadana, su frágil ecosistema amenazado por otros intereses 
políticos y económicos, en lo que se puede denominar “Barrios en lucha”. 
Entendida que “la cultura no es un proyecto de orden estable” (Santamarina 
2006 p.21), busca generar un reconocimiento por parte del poder local de la 
relevancia y puesta en valor de su propia identidad, de manera de establecer 
particularidades frente a la necesidad de reconocimiento de su patrimonio. 
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También, se han organizado de para proteger su patrimonio cultural inmaterial, 
por medio del cual mantienen vigente la conciencia de clase campesina que ha 
dado origen al barrio, sus raíces y precedentes en la cultura popular valenciana, 
manteniendo lazos y redes de cooperación entre sí como forma de proteger 
este legado. Esta conciencia sobre su pertenencia, le han permitido mantener 
vigente la discusión sobre las dinámicas de la explotación de los terrenos otrora 
cultivables de la huerta valenciana, su vínculo con el conocimiento agrícola 
transmitido de voz en voz, en defensa del trabajo campesino y del territorio, 
para reivindicar la memoria histórica del barrio y su relación con la huerta. 
La historia reciente de luchas reivindicativas de los territorios emprendidas por 
los movimientos sociales en Valencia no es nueva, durante la última década del 
siglo XX hasta la actualidad, este barrio al igual que otros ha estado sujeto a 
grandes interés urbanísticos, producto de la política expansiva de la ciudad, 
desde que grandes conglomerados inmobiliarios como URBAN han desarrollado 
proyectos para este y en otros barrios, a lo que los actores sociales han 
respondido cada vez organizándose en plataformas colaborativas. 
 
Benimaclet es uno de los barrios que despierta mayor interés por parte de las 
empresas constructoras por la conectividad con el centro, por los importantes 
hitos de su cercanía y al igual que en otras circunstancias los vecinos han 
respondido organizándose, en un inicio en contra, adquiriendo ésta opción 
mayor presencia mediática o que ha capturado más visibilidad. La organización 
en contra de la expansión inmobiliaria se realiza sobre todo como una actitud 
política de conservar la historia del barrio y su permanente lucha por la 
recuperación identitaria y/o por mejoras en cuanto a la infraestructura pública, 
eco de la participación local de la Asociación Vecinos de Benimaclet desde los 
años 70. Han realizado diversas campañas de concienciación sobre la relevancia 
de mantener un ecosistema urbano sostenible, bajo la premisa de una ciudad 
amable y consensuada con sus habitantes. 
 
Han generado respuestas contundentes sobre la necesidad de conservar 
espacios urbanos a escala humana y con huerta, haciendo uso de los solares 
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abandonados por los bancos, las instituciones y las constructoras, creando 
tejido ciudadano frente a los mega proyectos de urbanización trazados por el 
Plan General de Ordenación Urbana (PGOU). Y lo han transformado en espacios 
para la autogestión del territorio y así mantener su relación con la identitaria 
con el trabajo agrícola en la huerta. 
 
Plataformas como Cuidem Benimaclet y Benimaclet es Futur se plantean la 
concepción de un barrio participativo para que el actor central sean sus 
habitantes, quienes puedan incidir en las políticas territoriales y establecer 
mesas de trabajo inclusivas donde dialogar, bancos, inmobiliarias, y la 
administración con los vecinos, que doten a los residentes la capacidad de 
decidir el barrio que quieren, de forma de crear entre todos los actores 
vinculados el barrio futuro. Para revertir procesos de globalización y 
homogeneización cultural, rescatando y poniendo el énfasis en aspectos propios 
de la cultura valenciana e identitarios de su barrio. 
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15. Mapa del territorio en conflicto, 2021. Archivo del autor 
 
El territorio en conflicto es parte importante de los terrenos que corren 
paralelos a la huerta de Alboraya entre Benimaclet y el bulevar periférico norte 
que ha dividido al barrio en dos, separando el casco histórico y su ampliación 
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de lo que alguna vez fue el barrio unido a la parte más oriental de la huerta. 
Estos terrenos han sido ocupados y transformados en huertas urbanas por 
vecinos, migrantes y por otros actores políticos como los anarquistas 
valencianos quienes tienen un fuerte despliegue territorial en el barrio. Estos 
últimos han ocupado terrenos del Programa de Actuación Integrada (PAI) y han 
logrado “recuperar” la Alquería de Tello, manteniendo su estructura antigua y 
construyendo acequias para el riego de su proyecto político más ambicioso la 
Huerta, han detenido el deterioro de la tierra fértil y posibilitado acciones 
culturales con claro énfasis en la autogestión del territorio. El espacio ocupado 
CSOA L’Horta reúne un importante número de colectivos anarquistas, 
feministas, de autoconsumo y migrantes, aspectos que amplían su actuación 
del movimiento político con profunda pertenencia a los países catalanes. Es un 
espacio donde confluyen diversas culturas, de interacción entre migrantes del 
norte y el sur quienes se han propuesto colectivizar la tierra. Sin embargo, el 
proyecto anarquista CSOA L’Horta se instala en uno de los solares de los bancos 
y en terreno ya vendido para la urbanización. Se han sumado a la causa 
impulsada por Cuidem Benimaclet de desclasificación de los terrenos y han 
generado un polo controversial de acciones de rescate patrimonial del barrio, 
realizando diversas acciones políticas y culturales en resguardo de este terreno.  
 
Los diversos actores, los movimientos sociales y el asociacionismo en 
Benimaclet, han hecho propias dinámicas de preservación de los territorios 
frente a permanente amenaza de la degradación sistemática de los suelos en 
perjuicio de la fauna y la flora. Denunciando los intereses del capital, el poder 
político y la especulación que atenta contra la conservación del delicado 
equilibrio de la biósfera.  
 
Sin embargo, el punto conflictivo del territorio ha ido en franca avanzada, los 
movimientos sociales de carácter identitario con intereses propios y colectivos 
no necesariamente representan a la totalidad de los vecinos de Benimaclet, sin 
embargo, la Asociación de Vecinos del barrio también ha participado de este 
movimiento, solicitando la ambiciosa desclasificación de los terrenos para uso 
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agrícola emprendida por los vecinos y otros colectivos, creado la propuesta 
Global Benimaclet porta a l’horta. Sin embargo, es posible encontrar que las 
voces identitarias no son representativas de todo el universo, y es posible 
detectar disidencias en cuanto a la desclasificación de los terrenos del PAI, así 
hay quienes ven en el proyecto de METROVACESA una posibilidad concreta de 
terminar con solares y con actividades de ocio realizados en espacios 
recuperados y utilizados con fines sociales y políticos. Así nace la plataforma 
vecinal Si al PAI, quienes ya se han reunido con la Vicealcaldesa y responsable 
del departamento de urbanismo Sandra Gómez del PSPV para exponer su visión 
sobre la utilización de los terrenos, críticos frente al uso político que le han 
dado colectivos a los solares de las inmobiliarias, a lo que Sandra Gómez 
(PSPV) ha respondido que el interés de la administración es que se edifiquen 
1000 viviendas, de las cuales 350 sean VPP, disminuyendo en menor escala la 
edificabilidad trazada por METROVACESA, esta es la postura oficial del PSPV 
que se contrapone a la visión de usos de los terrenos que tiene su socio de 
gobierno (El Levante 10/06/2021). 
 
 
16. Render del proyecto inmobiliario promovido por Metrovacesa. TORRES, Begoña, 2020.  El 
PAI de Benimaclet se reactiva: METROVACESA se constituye como gestor urbanístico. Valencia 





Al mismo tiempo, el deterioro de los terrenos en conflicto es evidente, sirven de 
espacios de aparcamiento, de terrenos para pasear mascotas y han posibilitado 
la emergencia de nuevos huertos urbanos.  
 
Para frenar de alguna manera el avance de las huertas urbanas establecidas de 
manera ilegal, se han reunido los bancos, las inmobiliarias y la administración 
para trabajar en conjunto para adecuar el interés de la construcción y 
ampliación de la oferta de vivienda con más o menos éxito según es posible 
constatar en la prensa local y nacional.  
 
En adelante se documenta para el análisis posterior, algunos de los aspectos 
más relevantes del conflicto. 
 
Según informa Valencia Plaza el 5/02/2020 la promotora METROVACESA se ha 
conformado como Agrupación de Interés Urbanístico (AIU) para enfrentar la 
construcción de nuevas viviendas en el barrio y adquirir el 50% de los terrenos, 
que le son exigibles para hacerse del control total del proyecto, sobre los 
269.775 metros cuadrados, de los cuales el 82% serán de uso público y el resto 
destinado a uso residencial y terciario, cediendo el 10% al Ayuntamiento. De 
total de las 1345 viviendas proyectadas por la constructora un tercio 
aproximado será de vivienda pública o protegida (VPP) (Valencia Plaza 
5/02/2020). 
 
Así mismo, la Universidad de Valencia (UV) se ha interesado en esta temática y 
ha propuesto vías alternativas al megaproyecto inmobiliario, el estudio fue 
realizado por académicos de la facultad de Derecho de la UV entre ellos Andrés 
Boix, afirmando que el Ayuntamiento sí podria hacerse cargo de la 
desclasificación de los terrenos a un costo de 11,5 mm € en indemnizaciones a 
la promotora, y/o exigir la reducción drástica de la edificabilidad, de manera de 
alcanzar la cifra de las indemnizaciones con la construcción de al menos unas 
300 viviendas (Valencia Plaza 17/11/2020). 
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En la medida que diferentes propuestas son levantadas y puestas en discusión 
pública la tensión se mantiene y el partido que lidera el Ayuntamiento de 
Valencia Compromís menciona qué la propuesta del PSPV no ha sido 
consensuada con los socios de coalición de gobierno. Y sugiere establecer 
mesas de trabajo entre los diferentes actores, de manera de destrabar el 
desarrollo del plan urbanístico. También sostiene que esta actuación no 
conlleva indemnizaciones asociadas. En cambio, el PSPV propone disminuir la 
edificabilidad de 1.345 a 1000 viviendas y no menos, que en caso contrario se 
puede traducir en indemnizaciones millonarias a favor de los promotores (Plaza 
Radio 3/02/2021). 
 
Con respecto a la actual situación de avance en las negociaciones sobre el 
(Programa de Actuación Integrada) PAI los socios de gobierno se encuentran 
en una profunda división, donde el actual Compromís propone una rebaja en 
cuanto a la edificabilidad de los terrenos de manera sustantiva de 1.345 a 720 
“con diferentes tipologías (bloques, islas y casa de pueblo y baja las alturas 
máximas de 13 a 8 pisos)” (La Vanguardia 17/02/2021). 
 
El punto crítico en términos político-administrativos entre los socios del Rialto 
está en la cantidad de edificabilidad de los terrenos, es la principal controversia 
en cuanto a la visión de uso de los suelos que cada conglomerado propone, por 
un lado, proteger zonas de la huerta actualmente productiva y de uso colectivo 
y por otro no disminuir la edificabilidad en los terrenos de manera sustantiva. 
 
Informa ValenciaPlaza que el Ayuntamiento no ha admitido el proyecto del PAI 
de METROVACESA tal y como está propuesto. Y abren negociaciones entre los 
actores políticos (Valencia Plaza 05/02/2021). 
 
A pesar de las diferentes visiones políticas de los socios del Rialto, han decidido 
que sea el Ayuntamiento el que ejecute el plan urbanístico para el barrio. Se 
propone por medio de un concurso público trazar el nuevo programa (El País 
19/02/2021). 
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En términos políticos territoriales en Benimaclet es posible establecer según 
informa la periodista Mar Guadalajara de Las Provincias, que el lineamiento 
político del barrio marca preferencias por los partidos de izquierda y 
progresistas, y su principal elección son las políticas impulsadas por Compromís 
con más del 30% de representatividad y en tercer lugar como fuerza política se 
encuentra el PSPV, lo que se traduce en un importante gesto político el trabajo 
realizado por los dos más importantes partidos con representación en el 
municipio para alcanzar y trasladar su ideología a los vecinos (Las Provincias 
01/03/2021). 
 
En la actualidad el poder político de coalición en el Ayuntamiento se plantea 
abrir las negociaciones entre los tres actores involucrados, de manera de 
marcar un hito en la forma de ver la ciudad de Valencia, en cuanto a aumentar 
la participación social hacia una transición urbanística entre la ciudad y la 
huerta (Valencia Plaza 27/05/2021). 
 
En resumen, es posible determinar que las visiones sobre el uso del suelo se 
encuentran totalmente divididas en cuanto que el poder político administrativo 
del Rialto no encuentra vías hacia un acuerdo entre los socios de gobierno, y la 
constructora ve en este momento, luego de más de treinta años de 
estancamiento y especulación, el instante acorde para el relanzar el 
megaproyecto inmobiliario. Los socios de gobierno tienen enfoques muy 
diferentes para afrontar este desafío, y es aquí cuando las diversas plataformas 
ciudadanas que conforman el movimiento social, con intereses propios sobre el 
uso del terreno, han propuesto proteger y patrimonializar la tradición agrícola 
del barrio con la creación de huertos urbanos. Han generado estrategias de uso 
del suelo y recuperación del estado de abandono los espacios, para 
transformarlo en uso público para la recreación y los visibles huertos 
autogestionados, para lo que han creado mecanismos, medios de comunicación 
que permiten la fidelización de y comunicación directa con sus subcriptores, 
plataformas, encuentros ciudadanos, y otras instancias para que los diversos 
actores sociales pongan su petitorio en la mesa de diálogo, sobre el uso y la 
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desclasificación importante de los terrenos que están usando otros agentes 
sociales, los cuales no tienen autorización para uso del suelo a diferencia de la 
AVV. Benimaclet que por decreto del Ayuntamiento lo usa para fortalecer las 
dinámicas de su organización. Entonces, estas plataformas sustentadas en los 
movimientos sociales del barrio solicitan la desclasificación total del suelo, 
transformarlo de suelo edificable a suelo agrícola. Ha sido tal el peso que ha 
cobrado el movimiento social que son numerosos los partidarios de la 
desclasificación total de los terrenos y presionado a la autoridad para el 
desarrollo de estrategias de trabajo conjunto. Sin embargo, es clave mencionar 
que en la actualidad también existen importantes voces divergentes en cuanto 




5.6. Conclusiones del capítulo. Rescate patrimonial  
 
Los movimientos sociales presentes en el barrio de Benimaclet han realizado 
desde el 2010, por medio de la instalación del discurso patrimonial en la esfera 
pública, una revalorización del carácter agrícola del barrio, para lo cual han 
establecido diversas estrategias de puesta en valor del patrimonio cultural de 
este territorio. Se han centrado principalmente en el amplio concepto de 
huerta, de profunda raigambre con su pasado reciente y su permanente 
relación con los territorios agrícolas y la identidad campesina del norte de la 
ciudad Valencia.  
 
Como es posible constatar en el capítulo anterior, Benimaclet durante siglos fue 
territorio de huerta de abastecimiento y de fácil acceso gracias a la buena 
conectividad con la ciudad a través del puente de la Trinidad o “camino viejo” 
(denominación popular), la cercanía de este espacio territorial también le 
permitió abastecer por el camino de Farinós a los asentamientos costeros de la 
Malvarrosa y el Cabañal.  
 
Conviene especificar que los diversos actores sociales como: Cuidem 
Benimaclet, la AVV. de Benimaclet, agentes culturales y otros sin 
representación definida, así como el movimiento anarquista de Valencia han 
concentrado acciones para potenciar la identidad del barrio e iniciado acciones 
diversas para permitir el resguardo, transformándose la ocupación y 
recuperación territorial parte fundamental de su estrategia de puesta en valor 
de la memoria identitaria. Que se ha visto favorecida por la preocupación con 
que los actores políticos administrativos han tratado la crisis territorial actual, 
de forma que estos últimos se han propuesto en respuesta a las demandas 
ciudadanas la creación de mesas participativas en que se incluya de mejor y 
mayor manera tanto a la administración, las promotoras, a movimientos 




Debido a que el proyecto inmobiliario de Metrovacesa ha quedado paralizado en 
varias oportunidades, trajo consigo amplios sectores de solares en toda la 
franja que colinda con el bulevar periférico norte, y durante más de treinta años 
ensució el panorama general del barrio de vecinos e inquilinos. En relación a lo 
anterior, la dinámica de ocupación de los suelos del PAI es una respuesta a 
espacios de abandonados y degradados con el transcurrir de los años, que 
acumulan escombros, producen charcos importantes con las aguas lluvias y en 
los cuales proliferan insectos, situación que se repite en la mayoría de los 
terrenos adquiridos para el levantamiento de la importante infraestructura 
domiciliaria.  
 
Sin embargo, es posible apreciar en las RRSS del barrio (en Facebook Grupo 
Benimaclet) como los vecinos están profundamente divididos política y 
culturalmente, por una parte hay quienes no quieren ver su barrio lleno de 
espacios de ocio y recreación, ni que sus calles estén llenas de público flotante 
proveniente de las universidades aledañas y de otros sectores de la ciudad, que 
colman el centro histórico del barrio, y que emiten una alto nivel de decibelios 
hasta altas horas de noche. Ni ven con agrado la ocupación de los solares del 
PAI para uso como jardines, espacios de huertas individuales y colectivas, para 
el  esparcimiento y otras actividades recreativas, lo que se traduce en quejas 
periódicas por actividades de ocio no controladas.  
 
Y otros vecinos, sin embargo, apoyan las iniciativas de mejoramiento del 
entorno y las acciones llevadas a cabo por la sociedad civil, colectivos y 
personas, en cuanto a la creación de huerta urbana y el mejoramiento de los 
espacios de solares de las promotoras que han recuperado para sustituirlas por 
jardines y espacios de socialización.  
 
En la huerta autogestionada es posible apreciar el trabajo colectivo, uso del 
tiempo libre, inversiones en menor escala para la adquisición de planteles, 
semillas, en herramientas de uso agrícola, control de las aguas y de las malas 
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hierbas, esta acción se relaciona directamente con una postura cercana a la 
ecología, entendida como forma de proteger los delicados ecosistemas de la 
degradación actual.  
 
El conflicto cultural que presenta la reivindicación del territorio histórico del 
barrio de Benimaclet, sumado a la subjetividad producto de las crisis de 
identidaria de la sociedad moderna que plantea el avance de la ciudad de 
manera horizontal y vertical equiparable a todas las ciudades occidentales, 
frente a esto los movimientos sociales han adoptado una posición política de 
lucha frente a la homogeneidad carente de identidad particular.  
 
Del mismo modo y vinculado al uso del territorio es posible connotar que la 
falta de espacios públicos destinados al uso comunitario en este territorio ha 
estimulado la materialización de proyectos de rescate del suelo antiguamente 
para fines agrícolas, debido a que no posee infraestructura social y cultural 
pública (teatro municipal, centro cultural, parques, entre otros) o está presente 
de manera deficiente, este punto es clave y coincidente en los intereses de los 
vecinos, y se encuentra en las aportaciones que quiere realizar Compromís al 
barrio, así como es de interés para el campo de acción del gestor cultural frente 
a la posibilidad de ampliar y dotar al barrio de espacios culturales. 
 
Dentro de los aspectos destacados para efectos del patrimonio material de este 
territorio es posible encontrar que las acequias que suministran agua a la 
huerta productiva es uno de los factores más importantes en la configuración 
de la huerta actual y ya se encuentran reconocida como Bien de Relevancia 
Local, que refuerza de relación histórica de la huerta con el agua y trasciende la 
materialidad para transformarse en un bien de carácter inmaterial debido a las 
características de trabajo que realizan en torno a ellas, como por ejemplo: la 
acción del sequier y los campesinos. Y por otro lado, se encuentran las barracas 
y alquerías esparcidas principalmente en terrenos de huerta. Sin embargo, 
entre ellas se encuentra una que es posible atender como hito relevante de 
acciones sociales y culturales: la alquería de Tello actualmente “recuperada” por 
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el Centro Social Ocupado Anarquista L’Horta que no está catalogada como BRL 
pero que el movimiento social reconoce como parte de su lucha identitaria, se 
encuentra ubicada en los terrenos en conflicto y muy cerca del casco histórico 
del barrio, y la barraca Ca Cucala que no ha sido puesta en valor por el 
movimiento a pesar del valor que esta presenta y que se ubica de manera 
privilegiada en la convergencia del bulevar periférico norte y Vicent Zaragoza. Y 
en este caso la reivindicación llevada a cabo por los movimientos sociales 
corresponde a la protección del legado arquitectónico de las construcciones más 
características de su territorio agrícola. 
 
Por otra parte, es posible encontrar aspectos relevantes de la cultura inmaterial 
presentes en este territorio, como: la tradición histórica y estrecha de su 
población con la tierra, el agua y las costumbres de producción agrícola de la 
huerta. Que se ven reflejadas en las prácticas ciudadanas llevadas a cabo por 
las huertas urbanas productivas al día de hoy, y es posible encontrar algunos 
rasgos de identitarios de la cultura campesina que se han mantenido durante el 
tiempo, es apreciable en la forma del trabajo de la tierra, en el uso de los 
objetos para el cultivo, la transmisión oral del manejo de semillas, cultivos 
estacionales y el control de las aguas para el riego. Así como y el uso que 
históricamente que se les ha dado a los caminos rurales de Farinós, de Vera y 
Fonts, en cuanto al traslado de materias primas y de productos agrícolas, el 
intercambio comercial y relación entre personas y con otros espacios 
territoriales, qué por su particular relación con la herencia agrícola son 
susceptibles de patrimonialización, ya que conectan Benimaclet con amplios 
espacios de huerta. A este respecto es interesante acotar que la Asociación de 
Vecinos de Benimaclet en su pliego petitorio realiza una puesta en valor del 
camino de Farinós como articulador vertebral de transito entre el histórico 
pueblo de Benimaclet y la huerta. 
En resumen, el rescate y activación patrimonial realizado por agrupaciones, 
vecinos, colectivos y personas del legado material e inmaterial de Benimaclet, 
mantiene activa y cohesionada a la sociedad civil para posibilitar el desarrollo 
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urbano acorde a las necesidades del barrio, respetuoso de la idiosincrasia y la 
memoria identitaria. 
 
Aún así y analizando los aspectos que mantienen la tensión en el barrio es 
necesario determinar si es posible la patrimonialización de los elementos 
arquitectónicos y de la cultura popular presentes en la memoria identitaria Ya 
que según Ariño (2019), es posible caer en un exceso de elementos 
patrimoniales en perjuicio de otros valores más relevantes, por lo que habrá 




















































Capítulo 6  
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6.- Conclusiones  
 
Esta investigación sobre el patrimonio cultural presente en el barrio de 
Benimaclet aborda a la sociedad civil como motor de la salvaguarda identitaria, 
acciones que han sido llevadas a cabo por organizaciones, plataformas, 
colectivos e individuos. Por medio de la identificación de los actores de la 
sociedad civil ha sido posible establecer como ven el patrimonio actual y como 
han trabajado en protección de elementos identitarios del barrio. Los 
movimientos sociales presentes en Benimaclet se mantienen en lucha contra la 
homogeneización de la ciudad y la cultura globalizante, y han puesto el énfasis 
en la relación de la huerta con la memoria histórica del barrio, de manera de 
fortalecer así su identidad.  
 
Actualmente, los movimientos sociales reivindican la desclasificación de los 
terrenos de bancos, promotoras urbanísticas y de la administración, para 
cambiar su denominación a espacio de uso agrícola, y es identificable en las 
acciones ciudadanas emprendidas por el movimiento social que han posibilitado 
poner en común esta forma de reunir subjetividades en la esfera pública, de 
manera que están incidiendo con fuerza en las políticas territoriales para 
orientarlas hacia valores de identidad rural del barrio.  
 
Es posible también determinar que los movimientos sociales del barrio de 
Benimaclet por medio del desarrollo de estrategias, de creación de canales y 
medios de información, capacitaciones, eventos artísticos y culturales, 
manifestaciones y haciendo uso de los espacios solares del PAI han logrado 
activar el patrimonio cultural con una clara intención de patrimonializar espacios 
y elementos característicos de la huerta presentes en el territorio en disputa.  
 
También, que los socios de gobierno del Rialto han cambiado en varias 
oportunidades su visión en cuanto cómo abordar el conflicto barrial, por lo qué 
en la actualidad, Compromís se ha abierto a establecer un diálogo entre los 
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diversos actores involucrados en el levantamiento y proyección del barrio 
futuro, aunque las diferencias son insalvables sobre al análisis político y 
económico. Es posible que la creación de una mesa de trabajo conjunto entre 
los diversos actores permita al poder político responder de mejor manera a sus 
bases de electores presentes en el barrio y a las promotoras inmobiliarias 
continuar con sus planes de intervención. Las diferencias político-
administrativas radican en las dimensiones de las nuevas intervenciones del 
PAI, actual Agrupación de Interés Urbanístico (AIU), por una parte Compromís 
se plantea desclasificar terrenos, cederlo a los vecinos para uso recreativo de la 
huerta de manera de mantener el tejido social que allí si ha establecido y 
fortalecer la identidad rural de barrio y el PSPV sólo prevé una intervención 
menor del sector asociativo en espacios mucho más acotados y reducidos.  
 
La Asociación de Vecinos de Benimaclet por su parte, propone en el pliego 
denominado: Propuesta global Benimaclet porta a l’horta el desarrollo de una 
infraestructura mayor para soterrar parte del bulevar norte y unir el antiguo 
camino de Farinós, lo que significa una importante inversión económica, sin 
embargo, será posible interpretar la necesidad de la continuidad del camino de 
Farinós como un elemento de la cultura inmaterial de alto valor para la 
preservación de la idiosincrasia del barrio. Es decir, la AVV. de Benimaclet 
considera de vital importancia la continuidad histórica del camino de Farinós 
como un elemento relevante de intercambio de producción y de bienes, tanto 
de producción agrícola como económicos, y de interconexión con el sector 
oriental de la huerta de Benimaclet unido. En este punto como aporte a la 
discusión y como sugerencia, es posible que con una inversión menor se 
reconstruya el camino pero por vía aérea. 
 
Otro aspecto importante, esta vez desde el punto de vista de la gestión cultural y 
la profesionalización del gestor cultural, es qué con el progreso de la 
investigación surge la necesidad de desarrollar un plan y proyecto de intervención 
patrimonial desde la función de mediador entre la administración y los 
movimientos sociales. Para poner en ejercicio la carrera del gestor cultural en el 
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contexto concreto de las ciencias sociales y en su rol de mediador cultural.  
 
Y como propuesta de trabajo se propone por una parte, desarrollar una campaña 
de sensibilización entre los propietarios de los bienes de interés para esta 
investigación y el movimiento social ya acotado, que permita el estudio detallado 
de la postulación de dos objetos susceptibles de patrimonialización presentes en 
las demandas identitarias de la sociedad civil, como lo es la alquería de Tello y el 
camino de Farinós.  
 
La alquería de Tello antigua Floristería Amanda, actualmente recuperada por el 
CSOA L’Horta ha sido puesta en valor por el movimiento anarquista valenciano, y 
el camino rural de Farinós, puesto en valor por la AVV. de Benimaclet. Para lo 
que habrá que tratar la información resultante por medio de: la identificación del 
objeto cultural, definición de las cualidades patrimoniales del objeto, justificación 
del porqué estos hitos son susceptibles de patrimonialización, agregar nuevas 
referencias al objeto, producir un análisis de los casos, para finalmente 
postularlos a BRL y a Espacio Etnológico ante el Ayuntamiento de Valencia. Y 
también, agregar un nuevo elemento que surge en la investigación y que se 
refiere a nuevas fuentes documentales consideradas como material gráfico, que 
ha sido creado durante el desarrollo del conflicto y que abarque la producción 
comunicacional del movimiento social de los últimos 10 años por medio de una 
propuesta de implementación y visibilización. Lo que posibilitará la protección el 
patrimonio tanto material como inmaterial presente en el barrio de Benimaclet y 
documentar la acción cultural llevada a cabo desde los movimientos sociales 
como mecanismos que posibilitan la puesta en valor del patrimonio cultural. 
 
Y para finalizar, los efectos de la salvaguarda del patrimonio cultural 
emprendidas en el barrio de Benimaclet por los movimientos sociales por medio 
de la campaña de sensibilización serán posibles de hacerse tangibles con la 
declaración de los hitos identificados como bienes de relevancia local o bienes 
de carácter etnológico (alquería de Tello y camino de Farinós) con las 
herramientas puestas a disposición por la administración. Y dar visibilidad por 
	 81	
medio de una puesta en visibilización del material gráfico que refuerce las 
características particulares que hacen que estos objetos sean vínculo con su 






























































































7. Propuesta de acciones para protección patrimonial 
 
A modo de establecer posibles propuestas de acción para la protección y 
salvaguarda del patrimonio identitario del barrio de Benimaclet, es necesario 
considerar el lineamiento general de esta investigación. El contexto histórico 
expuesto en el capítulo IV ha permitido identificar la relación central del antiguo 
pueblo de Benimaclet con la huerta histórica y su dilatada relación del territorio 
con las actividades de la vida campesina, aspectos que son vertebrales del 
capítulo V y que se manifiestan en el contexto territorial hasta bien avanzado el 
siglo XX. A fin de establecer desde la perspectiva y directrices patrimoniales, 
formas identitarias que son herencia del pasado agrícola del territorio y que es 
posible apreciar en la actualidad.  
 
Y esto ha sido posible gracias al tratamiento de la información existente en 
fuentes documentales y entre otras de acceso libre y público y por el manejo de 
la “etnografía digital”, aunque con algunas dificultades al encontrarse en 
valenciano, segmentadas e imprecisas, por lo que éste proyecto articula las 
fuentes con el objetivo de realizar posibles aportaciones al patrimonio cultural 
del barrio de Benimaclet.  
 
Por medio de la identificación y extracción de tres objetos patrimoniales que 
han puesto en valor los movimientos sociales, tanto bien material como 
inmateriales que interesan a este proyecto, se ha determinado que se han 
ejecutado acciones, estrategias y difusión, así como el manejo de herramientas 
políticas y administrativas para concienciar al resto de la población sobre la 
necesidad de permanencia a futuro de estos rasgos definitorios del barrio. El 
movimiento social ha logrado activar el patrimonio con la finalidad de preservar 
por una parte infraestructura relevante para la idiosincrasia del barrio y por otro 
la conservación de la memoria obrera relacionada con el territorio, ante la 
tensión que supone la inversión de importantes capitales de empresas 
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inmobiliarias que se proponen intervenir de manera sustantiva parte de la 
transición natural de la ciudad hacia la huerta norte protegida. 
 
Añadir qué, como resultado de la investigación etnológica sobre de los aspectos 
identitarios presentes en el barrio de Benimaclet es posible establecer la 
factibilidad de patrimonializar un objeto arquitectónico que posibilita la 
permanencia a futuro de la memoria identitaria en el sector más próximo al 
centro histórico del barrio y por otra parte, la necesidad de desarrollar 
programas y proyectos que permitan visibilizar las acciones realizadas por los 
actores sociales en relación al patrimonio que abordan. 
 
 
Uno. Alquería de Tello. Objeto no patrimonializado. 
 
La alquería de Tello, actual Centro Social Ocupado Anarquista L’Horta ubicada a 
un costado de la rotonda norte al final de la calle López Melchor como elemento 
característico de la antigua configuración barrial en territorio de inmobiliarias. 
Es el caso más emblemático al que es posible atender para efectos de 
desarrollar una postulación patrimonial y se corresponden con la identificación 
de infraestructura crítica presente en el PAI, que será posible de proteger por 
medio de la postulación en la categoría de Bien de Relevancia Local o de 
Espacio Etnológico de Interés Local.  
 
Este objeto ha sido puesto en valor por el movimiento anarquista valenciano, 
quienes han ocupado una antigua edificación del tipo alquería y han 
desarrollado acciones de recuperación de la tierra degradada por medio de 
huertos urbanos colectivizados. Se ha transformado en un polo de acciones 
contraculturales y el movimiento social lo considera motor y punta de lanza de 
la lucha contra el PAI. Es una parcela que comparte propiedad la SAGREB y 
METROVACESA. Desde esté espacio se proyectan otros movimientos sociales 
como la Red Feminista de Valencia, el grupo de recuperación de alimentos, 
bandas musicales, grupos de deportes, entre otros. Posee una estructura 
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organizada de manera horizontal, colaborativa y solidaria y su finalidad es 
poner en valor el mundo del trabajo campesino y mantener acciones 
contraculturales en el espacio. 
 
 
Dos. Camino de Farinós. Objeto no patrimonializado. 
 
El camino de Farinós ha sido puesto en valor por la Asociación de Vecinos de 
Benimaclet en su pliego petitorio Propuesta global Benimaclet porta a l’horta y 
solicita al poder administrativo el soterramiento de la autopista bulevar 
periférico norte que ha divido el barrio en dos entre los años 2002 y 2003, de 
manera de recuperar el antiguo curso histórico del camino, por medio del pliego 
plantea la necesidad de recuperar en parte la conectividad del camino histórico 
para proteger las costumbres identitarias presentes en la distribución de bienes 
y en la conexión del barrio con la huerta de Benimaclet y Alboraya. Podrá ser 
protegido por medio de la postulación en la categoría de Bienes Inmateriales o 
de Espacio Etnológico de Interés Local.  
 
 
Tres. Cartelería y material gráfico. Objeto no patrimonializado. 
 
La importante producción de comunicación visual sobre la reinvindicación del 
patrimonio cultural creada como soporte para la proyección y comunicación de 
acciones y desarrollo de actividades de diverso tipo, documenta por medio de la 
expresión gráfica la lucha del movimiento social del barrio de Benimaclet. 
 
En los dos primeros casos es posible realizar la postulación a declaración de 






17. Solicitud de declaración BIC 01  
VALENCIA, Ayuntamiento, 2013. Captura de pantalla. Solicitud de declaración de bienes de 




18. Solicitud de declaración BIC 02 
VALENCIA, Ayuntamiento, 2013. Captura de pantalla. Solicitud de declaración de bienes de 





19. Detalle formulario de solicitud de declaración BIC  
VALENCIA, Ayuntamiento, 2013. Captura de pantalla. Solicitud de declaración de bienes de 
interés cultural [en línea]. Valencia [consulta: 22/07/2021] disponible en: 
https://www.gva.es/downloads/publicados/IN/14047_BI.pdf 
 
En el tercer caso se propone el desarrollo de una plataforma digital en línea en 
la cual se documente la producción gráfica del movimiento social del barrio de 
Benimaclet durante los últimos 10 años. Es de interés poner en valor por medio 
de la digitalización para socializar a través de una difusión extensa y de libre 
acceso el material gráfico creado por el movimiento social, ya que posee 
características únicas en cuanto al diseño y la producción gráfica. 
 
La cartelería presenta un trabajo innovador en cuanto al uso y tratamiento de 
técnicas gráficas mixtas, donde mezcla por una parte la expresión artística 
análoga para la ilustración y en algunos casos para el tratamiento tipográfico, y 
con el uso de herramientas digitales para la incorporación de los textos. En 
otros hace referencia a la cultura popular, a la recuperación de los suelos de las 
inmobiliarias, al centro histórico y a la identificación  en disputa, en otros, 
utilizando técnicas diversas que transitan del dibujo, la fotografía y el collage y 
su difusión ha sido realizada principalmente por medios impresos y en RRSS. 
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Y la gráfica desarrollada por el movimiento social proporciona datos de la 
evolución del conflicto territorial y pone en valor aspectos de la vida cotidiana 
del barrio, así como, sucesos relevantes de la historia reciente del barrio. 
 
20. Presentació revista RIZOMA, 2021. Cartel. Archivo del autor 
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El fenómeno contemporáneo de activación patrimonial llevado a cabo por los 
movimientos sociales y el tercer sector responden a la necesidad de 
empoderamiento ciudadano frente a las amenazas identitarias. La ciudadanía ve 
en su tradición histórica y bienes de interés para el patrimonio material e 
inmaterial aspectos que conforman su forma de vivir y concebir el territorio. 
Estos bienes cobrarán mayor relevancia al ser declarados BRL y Bien Inmaterial 
o Espacio Etnológico de Interés Local respectivamente al objeto uno y dos. Y 
con respecto al objeto tres, difundir la producción del imaginario de la 
reivindicación permitirá documentar las acciones de la sociedad civil y visibilizar 
nuevas fuentes documentales del conflicto no presentes en medios 
institucionales. 
 
El rol del gestor cultural en este caso, corresponde a mediador entre la 
administración y la sociedad civil de manera que canaliza objetos culturales 
presentes en el territorio que faciliten la patrimonialización de hitos relevantes 
para la cultura material y la conservación de aspectos identitarios relacionados 




7.1 Propuesta de documentación del material gráfico (página web) 
 
 









Nombre del servicio Descripción Valor  
Diseño web Diseño de página web. 
Incluye: portada, páginas 
interiores, diagramación, 
montaje en Wordpress 
para sitio 
autoadministrable y 
capacitación de uso. 
330€ 
Digitalización Digitalización de piezas 
gráficas impresas. 
100€ 
Dominio Nombre del sitio .es 6,99€ al año.  
Hospedaje Almacenaje de 
información. 
11,88 al año. 








Galería de imágenes 
Muestra de la colección 
gráfica producida por el 
movimiento social. 
Análisis gráfico 
Connotación y denotación 
de la obra gráfica. 
Análisis contextual 
Contexto en el que se 
desarrolla la obra gráfica. 
Idea del proyecto 
Descripción de la diea de la 
página web. 
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7.1 Propuesta de diseño de página web Benimaclet Memoria gráfica 
 
 
21. Imagen referencial menú proyecto 
 
 





23. Imagen referencial menú análisis gráfico
     
24. Imagen referencial menú análisis contextual 
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